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OBIUS  DEL  MISMO  AUTOR. 


Meas  el  armero . 

Un  secreto  y  una  lección. 

Matilde . 

Payo  GOMEZ  chartno.  .  .  . 

El  rrujo . 

Una  p alarra  de  honor.  . 

A  RORRO  DE  LA  NUM  ANCLA .  . 

■¡¡Los  niños!! . 

El  manojo  de  espigas.  (2). 
En  la  piedra  de  toque.  .  . 


Drama  en  tres  actos,  en 
prosa,  original.  '1) 

Comedia  en  tres  actos,  en 
verso,  original. 

Drama  en  id.,  id.  id. 

Id.,  en  tres  actos,  en  pro¬ 
sa,  original. 

Comedia  de  magia  en  cua¬ 
tro  actos,  id.  id. 

Zarzuela  en  tres  actos,  en 
prosa,  original:  música 
de  D.  Ricardo  Perez. 

Apropósito  en  un  acto,  en 
verso,  original. 

Juguete  cómico  en  un  acto, 
en  verso,  original. 

Drama  en  nn  acto,  en  ver¬ 
so,  original. 

Id.  en  tres  actos,  en  verso, 
original. 


(1)  Fn  oloboracion  con  D.  Saturnino  González. — Fue  re¬ 
presentado  en  el  Teatro  de  Variedades  de  Madrid  el  9  de  Agos¬ 
to  de  855. 

'2)  Premiado  con  medalla  de  plata  y  50  ejemplares  en  el 
certamen  literario  celebrado  en  Lugo  en  Octubre  do  1877. 
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ORIGINAL  DE 


DON  EMILIO  ALVAREZ  GIMENEZ. 


REPRESENTADO  POR  PRIMERA  VEZ  EL  9  DE  AGOSTO  DE 
1878  EN  El.  TEATRO  DEI.  LICEO  DE  PONTEVEDRA. 


* 


PONTEVEDRA. 

!mp.  de  I).  J.  A.  Antunez.— Calle  del  Puente  niim.  20. 

1878. 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


JULIA . 

LA  CONDESA .  .  . 

GUSTAVO . 

DON  ANSELMO.  . 

CLETO . 

PABLO . 

DON  AUGUSTO.  . 


Sta.  doña  dolores  abril. 
SrA.  D.a  EMILIA  LLORENTE 
D.  MIGUEL  CEPILLO. 

D.  José  montenegro. 

D.  Romualdo  romero. 

D.  Felipe  carsí. 

D.  José  González. 


La  escena  pasa  en  Madrid. — Época  actual. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  su 
permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  pose¬ 
siones  de  Ultramar,  ni  en  los  países  con  qne  haya  celebrados 
ó  se  celebren  en  adelante  tratados  internacionales  de  propie¬ 
dad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Galería  Lírico  Dramática,  titulada 
El  Teatro  de  los  hijos  de  D.  Alonso  Gullon  son  los  exclusiva¬ 
mente  encargados  del  cobro  de  los  derechos  de  representación 
y  de  la  venta  de  ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


A  LOS  SEÑORES 


D.  Joaquín  González  Fernandez,  D.  Luis  Maria 
Sobrino,  D.  Severiano  González  Regueral,  D.  Ra¬ 
món  Romero  López  Vázquez,  D.  Cárlos  Mendez 
Osorio,  D.  Luis  Rodríguez  Seoane,  D.  Claudio  Cu- 
veiro  González,  D.  Juan  Cruz  Garaizabal,  D.  Ma¬ 
nuel  Lafuente,  D.  Joaquín  Fernandez  Mier,  Don 
Ricardo  Bruguetas,  D.  Manuel  Casas,  D.  Evaristo 
Antonio  Mosquera,  D.  José  Benito  Juncal,  Don 
Agustín  Cobisn  de  Seijas  y  D.  José  López  Perez. 

El  6  de  Abril  de  1866  me  obligasteis  á  contraer 
una  deuda,  que  desde  entonces  vengo  pagando  reli¬ 
giosamente. 

La  dedicatoria  de  este  drama  es  una  cantidad  mas 
que  añado  á  la  cuenta  de  mi  gratitud. 

Admítala  vuestra  bondad  como  muestra  de  mi  es¬ 
timación  y  por  la  sinceridad  y  placer  con  que  públi¬ 
camente  os  la  ofrezco. 
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ACTO  PRIMERO. 


Sala  con  muebles  de  lujo.  Puerta  en  el  fondo:  dos  á  la 
izquierda  y  otra  y  un  balcón  en  primer  término,  á  la 
derecha.  A  este  lado  una  mesa-escritorio  y  entre 
aquellas  una  chimenea  francesa:  próximo  á  esta  un 
velador. 


ESCENA  PRIMERA. 


DON  ANSELMO,  PABLO,  cerca  de  la  puerta  del  fondo. 


Anselmo 

Pablo 


Anselmo. 

Pablo. 

Anselmo. 

Pablo. 

Anselmo. 


Pasa  recado . . . 

Señor. 

le  repito  que  no  puedo 
á  la  consigna  faltar. 

No  tengas,  Pablo,  recelo. 

(Bajando  al  proscenio.) 

Es  que  es  orden  terminante. 

Yo  gozo  de  privilegio. 

No  ha  habido  excepción  alguna, 
y  así  cumplo. . . 

Lo  comprendo. 
No  ignoro  que  madre  é  hija 
están  sumidas  ha  tiempo 
en  la  mas  negra  amargura, 
y  que  esquivan  por  completo 
todo  trato. 

Si,  en  verdad: 

y  á  fé  que  es  casi  un  misten  a 
ya  para  mí  tal  conducta. 


Pablo. 


Anselmo. 


Pablo. 

Anselmo. 

Pablo. 


Anselmo. 

Pablo. 

Anselmo. 


Pablo. 
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Y  como  no  puedo  menos 
de  interesarme  por  ellas 
me  dan  sus  cuitas  tormento. 

Yo  trato  de  sondear, 
yo  pregunto,  yo  me  esfuerzo 
en  saber. . .  pero  es  inútil, 
siempre  reserva  y  secreto. . . 

Si  usted  supiera.". .  si  usted 
quisiera  enterarme. . . 

Puedo 

decirte  que  la  desgracia 
se  cierne  sobre  este  techo. 

Pero  qué  sucesos  graves?. . . 
Callan  ellas,  callar  debo. 

¡Oh!  pues  yo  lo  he  saber 
hoy  mismo,  invocando  fueros 
de  cariño  y  lealtad: 
que  quien  aquí  llegó  á  viejo 
en  su  servicio  y  las  quiere, 
juzgo  que  tiene  derecho. . . 

Son  muy  buenos  tus  propósitos, 
laudables  tus  sentimientos. 

No  es  verdad?. . . 

Si,  mas  ahora 
debes  callar;  que  tu  celo 
acaso  las  mortifique, 
quizás  peque  de  indiscreto. 

Hay  en  la  vida  amarguras, 
hay  fatales  contratiempos 
que,  ocultos,  sólo  se  sienten 
con  la  mitad  de  su  peso; 
que,  públicos,  son  la  losa 
de  plomo  que  oprime  el  pecho. 
Pero  ¿para  qué  ocultarlos 
á  mí,  que  tanto  las  quiero, 
y  sobre  todo  á  la  niña, 
que  fué  siempre  mi  embeleso? 
Antes  eran  otra  cosa; 
mas  desque  se  embrolló  el  pleito 
maldito  que  nos  oprime 
como  un  dogal  en  el  cuello, 
se  han  vuelto  muv  reservadas: 

V 


Anselmo 

Pablo. 

■ 

Anselmo. 

Pablo. 

Anselmo. 

Pablo. 

Anselmo. 

Pablo. 

Anselmo. 


y  diga  usted,  don  Anselmo, 

¿cómo  estamos?. . . 

Nada  bien. 

Lo  temí  ¡Si  acá  en  el  suelo 
sólo  hay  justicia  y  favor 
para  tontos  y  perversos! 

Tu  cariño  te  hace  ser. 
un  tanto  injusto  y  severo: 
yo,  sin  embargo,  be  creído 
que  estaba  claro  el  derecho. . . 
Pues  no  lo  había  de  estar? 

Mas  claro  que  el  Evangelio. 

Pero,  en  fin,  quién  sabe?...  ahora 
importa  guardar  silencio, 
que  es  delicado  el  asunto 
y  por  mas  que  temo,  espero. 

Asi,  pues,  calla;  que  yo 
como  tú,  y  aun  mas,  anhelo 
que  vuelva  pronto  á  esta  casa 
la  ventura. 

Porque  entiendo 
que  es  usted  un  gran  amigo, 
franco,  leal  y  sincero, 
aunque  me  cuesta  trabajo, 
callo  y  acepto  el  consejo. 
Precisamente  interesa 
que  bable  á  la  Condesa  presto, 
y  por  lo  mismo  lie  insistido 
en  que  la  avises. 

Pues,  bueno: 

en  gracia  de  buen  fin,  sea. 


(Váse  por  la  primera  puerta  de  la  izquierda. 

í.Pobre  Pablo!  pobre  viejo!. . .] 

ESCENA  II. 


DON  ANSELMO. 


Ya  no  es  posible  ocultar 

el  resultado  funesto 

que  en  la  sentencia  que  hoy  dicten 

según  supe,  tendrá  el  pleito. 

Y  prepararla  es  preciso. . . 
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que  á  quien  la  profesa  afecto 
de  amigo,  que  ha  de  trocarse 
en  amor,  deber  estrecho 
le  obliga  á  portarse  hoy  dia 
como  cumple  aun  ca  hall  ero. 
Veremos  si  mi  hijo  y  yo 
conseguimos  nuestro  objeto. 

Por  él  me  decido  á  todo, 
que  ejerce  en  mi  tal  imperio 
que  no  dudo  proponer 
y  realizar  su  proyecto. 

ESCENA  III. 

DON  ANSELMO,  CONDESA,  PABLO  que  se  retira  por  la 

derecha  del  foro. 

Señora  Condesa... 

Amigo 

don  Anselmo,  tan  temprano 
en  casa?...  qué  ocurre? 

Es  llano; 

Vengo  á  buscar  un  castigo. 

Ln  castigo?  (Con  extrañezad 

Si 

Y  de  prisa, 

como  quien  teme  un  asalto?... 
(Siéntanse.) 

Hace  dos  dias  que  falto 
en  mi  visita  precisa. . . 

Por  Dios,  don  Anselmo,  yo 
no  he  de  castigar  por  eso. . . 
su  atención  ya  es  con  esceso 
y  en  verdad  que  no  faltó. 

Si  falté;  venir  debiera 
á  enterarla  de  su  asunto, 
contando  punto  por  punto 
lo  que  malo  ó  bueno  hubiera. 
Conque  hay  temor  á  lo  malo 
y  deaqui  fué  el  no  venir? 

Nada  aun  se  puede  decir 
seguro.  (Si! ...  no  es  mal  palo!) 


Anselmo. 

Condesa. 

Anselmo. 

Condesa. 

Anselmo. 

Condesa. 

Anselmo. 

Condesa. 

Anselmo. 

Condesa. 

Anselmo. 


Condesa. 


Anselmo. 

Condesa. 

Anselmo. 

Condesa 

Anselmo. 

Condesa. 

Anselmo. 

Condesa. 


Ah!  Su  semblante,  su  acento 
revelan  desconfianza, 
indican  que  mi  esperanza 
es  ya  un  mito,  lo  presiento. . . 

No  me  engañe  usted;  ¿qué  sabe? 
¿Qué  ha  podido  averiguar? 

Dígalo  sin  vacilar 
aunque  sea  lo  mas  grave; 
que  es  peoría  incertidumbre 
que  la  realidad  acaso. 

Señora,  temo  un  fracaso, 
es  cierto... 

De  la  alta  cumbre 
de  real  y  soñada  dicha, 
víctima  yo  del  cinismo 
quizás  caiga  en  el  abismo 
de  la  mas  negra  desdicha! 

Es  el  contrario  muy  fuerte! 

Y  así  el  derecho  se  niega? 

También  la  justicia  es  ciega 
á  veces  como  la  suerte. 

Es  decir  que  usted  opina 
que  pierdo  el  pleito? 

á  mi  ver, 

todo  me  inclina  á  creer 
que  á  ese  término  camina, 
y  hoy  dictará  su  sentencia 
el  supremo  tribunal. 

¡Término  horrible  fatal 
que  amaga  hasta  mi  existencia.! 
Pero  que  digo?  No  es  nada 
mi  existencia,  ó  poco  importa; 
si  yo  sufro  es  por  que  corta 
el  bien  de  mi  hija  adorada. 

Ella  que  vive  en  la  edad 
do  al  calor  de  la  ilusión 
sueña  puro  el  corazón 
cielos  de  felicidad, 
ella,  joven  tierna  y  bella 
en  la  negra  sima  hundirse 
del  mal!...  Oh!  Eso  es  morirse! 
Por  ella  sufro,  por  ella, 
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Anselmo. 

Condesa. 

Anselmo. 

Condesa. 


Anselmo. 

Condesa. 

Anselmo. 

Condesa. 

Anselmo. 


Condesa. 

Anselmo. 


(}ue  aun  á  las  veces  en  medio 
de  dichas  que  allá  vislumbra 
su  mente,  triste  penumbra 
su  faz  anubla  de  tedio. 

Pero  señora,  es  posible 
no  abismarse  en  el  dolor, 
tener  valor. . . 

Ah!  el  valor 
en  la  ruina!  Imposible!... 

Yo  be  visto,  señora,  seres 
desgraciados,  ser  felices. 

Xo  serian  infelices, 
pobres,  míseras  mugeres, 
á  quienes  impío  anhelo 
por  único  capital 
deja  miseria  fatal, 
soledad  y  desconsuelo. 

Aun  la  desgracia  no  es  cierta; 
quién  sabe?. . .  á  veces. . . 

Yo  creo 

que  se  engaña;  es  buen  deseo. . . 
mas  mi  esperanza  está  muerta. 
Podrá  ser;  pero  no  obstante 
yo  hasta  el  fin  trabajaré... 

Mucho  agradezco  su  fé. 

De  tiel  amigo  constante, 
de  mas  que  amigo;  no  dijo 
esto  el  labio  por  respeto, 
pero  hoy  sale  del  secreto 
mi  afan  profundo,  prolijo. 

Hoy  que  le  puedo  ofrecer 
mi  fortuna,  mi  riqueza, 
sin  que  su  delicadeza 
así  se  pueda  ofender, 
en  este  instante  dichoso 
que  la  ocasión  me  depara, 
sincero  el  pecho  declara 
sentimiento  bien  honroso; 
hoy  su  mano  pido  á  usted. 

Don  Anselmo!. . .  Me  sorprende.!' 
Usted  su  mano  no  vende; 
con  ella  me  hace  merced. 
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Y  ya  vera  de  ese  modo, 
que,  si  mal  justicia  trata, 
amor  su  mal  desbarata 
y  queda  arreglado  todo; 
que  así  aprueba  fuerte  y  ruda 
no  se  ha  de  ver  sometida, 
que  así  salva  usted  su  vida, 
y  así  la  de  su  hija  escuda. 

De  mi  existencia  el  horror, 
las  tocas  de  su  viudez 
desparezcan  de  una  vez 
con  los  lazos  del  amor. 

¿Qué  contesta,  pues,  señora, 
á  mi  nohle  sentimiento?  (Levantándose.) 

Condesa.  Dispense  usted. . .  el  momento 

no  es  propio. . .  mas  tarde. . .  ahora 
por  Dios,  amigo,  no  exija 
que  en  mi  triste  situación. . . 

Anselmo.  Por  eso  mi  corazón... 

Condesa.  Calle  usted,  que  viene  mi  hija. 

ESCENA  IV. 

DON  ANSELMO,  CONDESA,  JULIA  por  la  izquierda  del 
foro  con  una  rosa  en  el  cabello. 


Julia. 

Anselmo. 


Julia. 

Anselmo. 


Julia. 

Anselmo. 


Julia. 

Anselmo. 

Julia. 

Anselmo. 


Buenos  dias  don  Anselmo. 

Digo  lo  mismo,  Julita, 
y  buenos  por  duplicado, 
toda  vez  que  hoy  son  sus  dias. 
También  usted  discretea? 

Wt  gracias  por  su  atención  fina. 
Usted  las  tiene  mejores 
que  esa  flor  que  está  cautiva. 
Porque? 

Porque  es  usted  buena 
y  porque  ella  tendrá  espinas. 

Se  las  he  quitado  todas. 

Aun  así  estoy  en  la  mia. 

Muy  cumplido,  muy  galante. 
Hay  que  festejar  el  dia. . . 

Es  deber. 


2 


H 


Jl'LIA. 

Anselmo. 

Condesa. 

Anselmo. 


Jl'li  v. 

Anselmo. 
JULI  \ 


Anselmo 


.1 l  LIA. 

Anselmo. 


Ji  LIA. 


Anselmo. 


Coo  intención.)  á  por  CSO  hizo 
tan  temprano  la  visita? 

Es  verdad. . .  (Algo  turbado.) 

Siempre  filé  atento 

don  Anselmo. 

Quien  estima 
es  diligente,  y  yo  quise 
por  eso,  mi  buena  amiga, 
que  hoy  ninguno  me  cogiese 
la  delantera. 

Justicia 

habrá  que  hacer  á  su  afecto, 
v  yo  se  la  hago  cumplida. 

Mi  (Jeto  vendrá  mas  tarde. 

(Un  cócora  que  me  hostiga 
sin  cesar.)  Dígale  usted 
que  lo  agradezco,  y  evita 
quizás  la  molestia. . . 

Cómo! 

Si  él  no  tiene  otra  delicia 
que  el  darles  pruebas  á  ustedes 
de  su  afecto,  y  nunca  esquiva 
la  ocasión  de  demostrarlo; 
antes  las  busca,  imagina 
que  de  este  modo  tal  vez 
usted,  Julia,  querrá  un  dia 
corresponder  al  anhelo 
amante  que  le  cautiva. 

Yo  le  aprecio. . . 

Pues,  -qué  diablos! 
Cambíese  tal  simpatía 
en  amor,  y  va  verá 
que  ese  mozo  que  es  de  chispa 
y  de  altas  prendas  morales 
y  tiene  fortuna,  mira 
en  usted,  Julia,  una  reina 
tan  bella  como  querida. 

No  lo  digo?  Está  usted  hov 
de  mimen .... 

Es  que  adivina 
mi  mente  acaso  que  debo 


Julia. 

Anselmo. 


Julia. 

Condesa. 

Anselmo. 


Julia. 


Anselmo. 

Condesa. 

Anselmo. 


Condesa. 

Julia. 


dar  una  prueba  inequívoca 
de  mi  afecto. 

No  comprendo. . . 
(Aquí  ha  llegado  la  mia.) 

Es  que  hay,  amiga,  en  el  mundo 
hechos,  circunstancias  críticas. .  - 
Menos  lo  entiendo. 

(Dios  mió! 

le  irá  á  decir! . . .) 

No  es  extraño 
que  con  palabras  ambiguas 
no  penetre  usted  el  sentido... 
(Aquí  pasa  algo;  mi  madre 
está  triste,  pensativa... 

Yo  lo  sabré.)  Do».  Anselmo, 
en  verdad  me  maravilla 
verle  á  usted  tan  misterioso, 
sin  esa  palabra  explícita 
franca  y  clara  y  peculiar 
de  su  carácter.  Diría, 
si  no  temiese  ofenderle, 
que  es  un  hombre  sin  malicia, 
un  pobre  diablo,  un  señor 
aturdido,  v  que,  á  fe  mia, 
estudió  mal  el  papel; 
que  es  torpe  panegirista 
de  su  hijo. 

Dura  está  usted! 
(Prudencia.  .  . '  (A  clon  Anselmo. 

Pero  su  crítica 
no  me  hiere  ni  incomoda, 
es  crítica  de  una  amiga 
y  basta,  pues  callar  debo. 
(Gracias.)  (A  don  Anselmo. 

Mas  conste  que  es  bija 
de  un  sentimiento  bien  noble, 
de  un  deseo  no  egoísta; 
yo  entreveo  que  detrás 
(le  esos  dichos  y  evasivas 
se  oculta  algún  hecho  triste, 
alguna  triste  noticia 
que  ustedes,  los  dos,  me  callan, 


Anselmo. 


Condesa. 

Anselmo. 


y  por  eso  usted  me  invita, 
con  un  partido  que  puede 
endulzar  nuestra  desdicha, 
ser  tabla  de  salvación. 

Ah!  si,  si;  mi  alma  adivina 
que  es  cierta  nuestra  desgracia 
su  silencio  lo  atestigua, 
sus  semblantes  me  demuestran 
que  quiso  la  suerte  impía 
matar  ya  toda  esperanza, 
hundirnos  en  la  ruina; 
quiero  saberlo. 


Mis  labios 

sello,  que  no  me  autoriza 
nn  posición  á  otra  cosa; 
permitan  solo  que  insista 
en  el  enlace  que  ofrezco, 
sin  mas  intención  ni  mira 
que  su  bien,  aunque  conozco 
que  son  ustedes  muy  dignas 
de  mucho  mas,  y  con  esto 
también,  señoras,  permitan 
que  me  retire.  (Saluda.) 


/v  .  ,  ííasta  luego. 

via  esta  endosada  la  píldora.) 

(Y áse  por  la  derecha  del  foro. 


escena  V. 

CONDESA.  JULIA. 


Julia. 


Condesa. 


\  bien,  mi  querida  madre, 
¿a  qué  conmigo  el  misterio? 
Algo  aquí  pasa,  y  muy  serio 
y  aunque  mi  pecho  taladre 
decirlo  debe,  lo  ansio; 
tengo  fé  y  abnegación, 
no  se  hunde  mi  corazón 
en  cieno  del  desvario. 
¡Nuestra  ruina  es  segura' 

Es  esto? 

i  Ay  bija  adorada! 


Julia. 

Condesa 

Julia. 

Condesa. 

Julia. 


Condesa. 

Julia. 


Condesa. 
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la  ventura  ambicionada 
se  convierte  en  desventura. 

Y  ni  una  esperanza  existe? 

Es  tan  débil,  que  presiento 
que  al  menor  soplo  del  viento 
de  la  suerte,  no  resiste. 

No  te  lo  quise  decir . 

Pero  yo  lo  adiviné; 
solo  siento  por  usté 
el  funesto  porvenir. . . 

Y  por  tí? 

No;  que  desprecio 
iras  del  hado  sañudo; 
cuanto  su  golpe  es  mas  rudo 
mi  corazón  es  mas  recio. 

Que  espero  y  creo  en  mi  amor; 
y  pobre  ó  rico,  cual  se  baile, 
batalle  con  quien  batalle, 
él  ha  de  ser  vencedor. . . 

Pero  usted,  madre,  en  verdad, 
acostumbrada  al  boato 
al  regalo  y  á  este  trato 
de  la  culta  sociedad 
de  Madrid,  no  ha  de  tener 
la  resignación  bastante. 

Yo  no  tengo  alma  gigante 
para  luchar  y  vencer. 

Pues  yo  debo  á  usted  tal  bien, 
que  con  cariño  profundo 
me  puso  lejos  del  mundo 
en  un  venturoso  eden; 
y  allí  en  el  colegio,  allí, 
do  dias  de  dulce  calma 
gozaba  dichosa  el  alma, 
á  ser  austera  aprendí; 
y  en  la  santa  religión 
fuente  de  paz  y  consuelo, 
hallaré  en  profundo  duelo 
p  ro  fu  n  d  a  resi  gn  ac  i  o  n . 

Pero  si  allí  pude  darte 
cuanto  tu  deseo  quiso, 
hoy  hasta  lo  mas  preciso 


Julia. 

Condesa. 

Julia 

Condesa. 


Julia. 

Condesa. 


Julia. 

Condesa. 

Julia. 

Condesa. 

Julia. 
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acaso  pueda  faltarte. 

Si,  hija  mia,  y  faltará; 
son  bien  claras  las  señales, 
con  su  cortejo  de  males 
la  miseria  aquí  vendrá. 

Y  entonces  ¡ay  de  las  dos! 

¡Ay  de  mi!  que  no  podré 
sufrir  tanto,  y  moriré! 

Madre,  esperemos  en  Dios. 
Esperar!  tanto  he  esperado! . . . 
No  habrá  salvación? 

Ninguna. 

Pero  que  digo?  si;  una 
que  depende  de  tu  agrado. 
Comprendo! .  .  .  (Con  amargura.) 

Acéptala  pues; 

de  que  me  quieres  da  prueba, 
á  mi  alma  el  consuelo  lleva 
y  seré  feliz  después; 
podemos,  Julia,  no  hay  duda, 
sin  perder  la  dignidad, 
admitir  de  la  amistad 
la  mano  que  nos  dá  ayuda. 

Y  eso  usted  cree?. . . 

Lo  creo. 

¡Qué  ofuscada  está  su  mente! 
Ofuscada? 

Ciertamente, 
la  arrastra  fatal  deseo. 

¿Yo  por  un  puñado  de  oro, 
buena  posición  y  nombre, 
yo,  vender  ingrata  á  un  hombre 
que  es  de  virtud  un  tesoro? 
Dejar  que  ruede  al  abismo 
en  su  tormento,  y  amor 
dar  luego  a!  mejor  postor? 

Eso  es  vileza  y  cinismo. 

Pues  qué?. . .  ía  ventura  y  calma 
se  hallan  sólo  en  la  riqueza? 
Mejor  las  da  la  pobreza 
con  la  riqueza  del  alma. 

Por  eso  no  eras  inliel 


Condesa 


Julia. 

Condesa. 

Julia. 

Condesa. 

Julia. 

Condesa. 

Julia. 

Condesa. 

Julia. 

Condesa. 

Julia. 

Paulo. 

Condesa. 

Julia. 
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á  tu  amor;  quizás  Gustavo 
viendo  que  eres  pobre,  al  cabo 
será  contigo  cruel; 
que  pobre  también,  bando 
tan  sólo  en  el  porvenir, 
no  se  ba  de  querer  unir 
con  quien  esté  mendigando 
Oh!  no  le  injurie:  le  ruego 
que^le  nombre  siquiera. 

Hija,  tu  amor  es  quimera, 
es  dentro  del  agua  el  fuego. 

Pues  bien,  lo  será;  mas  boy 
es  mi  ilusión,  mi  contento. 
Pronto  será  tu  tormento, 
te  lo  juro  por  quien  soy. 

Por  muchas  razones,  muchas, 
serás  infeliz  y  así 
moriré. . . 

Usted? 

Ah!  si. 

Porque  á  tu  madre  no  escuchas. 
Pida  usted  el  sacrificio 
de  la  vida,  y  la  daré; 
pero  nunca  el  de  la.  fé. 

Es  de  tu  alma  en  beneficio. 

Eso  tan  sólo  y  no  mas; 
el  bien  su  mano  nos  tiende. 

Mi  amor,  madre,  no  se  vende. 
Conque  no  aceptas?... 

Jamas. 

ESCENA  VI. 

CONDESA,  JULIA,  PABLO. 


Señora,  don  Cleto . . . 

Bien: 

que  entre. 

Yoyme  a  mi  aposento. 
(Observaré.)  (Vásc  por  la  segunda  puerta  de 
la  izquierda. 

(Qué  tormento! 


Condesa. 


Paulo. 

Condesa. 

Paulo. 

Condesa. 


Paulo. 

Condesa. 

Pablo. 


Condesa. 


Paulo. 

Condesa 


Condesa. 


Cleto. 

Condesa. 

Cleto. 


Augusto. 

Pablo. 
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El  casero  está  también. 

El  casero!  (Con  extrañeza.) 

Si 

(Vendrá 

á  pedir. . .)  I)¡  le  que  aguarde., 
dile  que  vuelva  mas  tarde. 

Es  que  tal  vez  no  querrá. 

Y  porque? 

Porque  le  he  oido 
que  tiene  sin  remisión 
que  verla. 

(Por  precisión 
algo  debe  haber  sabido. . .) 

Pues  bien  que  espere  allá  fuera 
si  no  quisiese  volver. 

Bien  está 

Esta  va  á  ser 
la  ruda  prueba  primera. 

ESCENA  Vil. 

CONDESA,  CLETO,  (luego.) 

Con  triste  sinceridad 
hoy  oie  dice  el  corazón 
que  los  males  en  monton 
van  á  venir  sin  piedad. 

Pero  es  preciso  valor 
porque  mucho  me  interesa 

(Desde  la  piierta  del  fondo  ) 

A  los  piés  de  usted,  Condesa 
Pase  usted. 

Por  el  favor 

doy  á  usted  gracias  rendidas: 
preterir  con  interés 
al  que  estima,  atención  es 
de  personas  bien  nacidas 
Dejeme  usted...  (Dentro.) 

(Idem.)  Que  no  quiero. 

Le  be  dicho  que  no  se  pasa. 

10  puedo  entraren  mi  casa 
cuando  guste  ¡majadero! 


Augusto. 


ESCENA  VIII. 

CONDESA,  CLETO,  PABLO,  AUGUSTO. 


Augusto. 

Cleto. 

Condesa. 

Pablo. 

Augusto. 


Pablo. 


Condesa. 

Augusto. 


Condesa 

Pablo. 


Augusto. 

Condesa. 

Augusto. 


Cleto. 


¡ I [abráse  visto  insolente! 

(Alegó  el  trance.) 

(¡Yo  me  ahogo 

ai  verle!) 

(Si  no  desfogo, 

reviento.) 

¡Yaya  una  gente! 
Señora,  vengo  á  pedir 
cumplimiento  de  un  contrato, 
porque  el  trato  siempre  es  trato, 
no  hay  ofensa. . .  es  un  decir. 

No  es  un  delito  deber; 
mas  es  un  deber  pagar, 
y  así  yo  vengo  a  cobrar 
doce  meses  de  alquiler. 

Ya  la  deuda  de  atrás  reza 
y  satisfacerla  es  justo. 

(Le  daba  con  mucho  gusto 
un  buen  palo  en  la  cabeza.) 

Pero  el  modo...  la  ocasión... 
Qué  quiere  usted?  Yo  barrunto 
que  anda  muy  mal  el  asunto, 
y  obro  bien  en  conclusión, 
fes  muy  poco. . .  seis  mil  reales. 

Sacando  unos  papeles  y  mirándolos.) 

(¡Qué  momentos  oportunos!) 
(Casero  al  fin;  hay  algunos 
que  son  unos  animales.) 

Y  bien,  señora?. . . 

Revelando  turbación.)  No  puedo.  .  . 
ahora  estoy  ocupada. 

Espero;  por  eso  nada 
hay  perdido;  aquí  me  quedo 
entretenido  en  formar 
mes  por  mes,  la  cuenta. 

(Diablo! . 

bien  se  porta!) 


COND  ESA . 


Pablo. 


Augusto. 

Condesa. 


Augusto. 

Cueto. 

Augusto. 

Condesa. 

Augusto. 


Cueto. 

Augusto. 

Cleto. 

Augusto. 

Cleto. 

Augusto. 

Condesa. 

Cueto. 

Augusto. 

Cueto. 

Augusto. 

Cueto. 

Augusto. 

Cueto. 

Condesa. 


Cueto. 


Vete,  Pablo 

v  que  nadie  llegue  á  entrar. 
(Como  le  jjesquc  al  salir 
le  rompo  á  te  una  costilla.)  (Váse.) 


ESCENA  IX. 

CONDESA,  CUETO,  AUGUSTO. 


Por  tanto  tomemos  silla. . . 

No  se  canse  en  escribir. . . 
no  tengo  papel. . .  señor. 

Oro  ó  plata,  y  aunque  fuera 
cobre  es  lo  mismo. 

.....  (Qué  fiera!) 

lo  le  doy  igual  valor. 

Es  que  no  tengo  tal  vez 
esa  cantidad  hoy  día. 

Señora,  lo  suponía; 
se  la  hará  tener  el  juez. 

El  juez! 

Si;  voy  al  instante 
á  demandarla.  ' 


Me  opongo. 

V  quién  es  usted?  Supongo 
que  es  un  caballero  andante. 
Sea  usted  mas  comedido. 

Y  usted  mas  cortés. 


prudencia. 


Les  ruego 


Vaya  que  fuego! . . . 
¡Vaya  un  hombre  entrometido! 
(Bien!,  muy  bien!)  (a  don  Augusto.) 

Pues  no  ha  de  ser... 
Cómo  que  no?. . . 

Por  que  al  punto 
se  ha  de  zanjar  este  asunto. 
Pagándome  el  alquiler. 

Asi  sera.  .  .  (Sacando  una  cartera.) 

(Oh!  qué  vergüenza!) 
Cleto  por  Dios,  no  consiento... 
Permita  en  este  momento 


Condesa. 

Cleto. 


Augusto. 


Condesa. 

Cleto. 


Condesa. 

Augusto. 

Condesa. 

Augusto. 

Condesa. 

Augusto. 

Condesa. 

Augusto. 

Cleto. 


Condesa. 

Cleto. 

Condesa. 

Cleto. 

Condesa. 


que  su  repugnancia  venza. 

Es  ií r j  préstamo  que  le  hago. 

(Qué  humillación!) 

Dando  unos  billetes  á  don  Augusto.) 

Tome  usted: 

firme  el  recibo. 

Veré. . . 

dos,  cuatro,  seis. . .  hecho  el  pago. 
Siéntase  y  escribe.) 

! Oh,  gracias!  A  Cleto  en  voz  baja.) 

No  hablemos  de  eso. 

Lo  merece,  buena  amiga. 

(Cayó  la  alondra  en  la  liga.) 

Es  su  bondad  con  esecso. 

Tome  el  recibo,  señora; 
y  aun  tengo  mas  que  decir. 

Mas  aun? 

Si,  que  puede  ir 
buscando  casa  desde  ahora. 

Eso  mas!) 

Que  sea  pronto. 

Va  no  hay  quien  tanto  resista. 

Yo  estoy  mal!) 

Dando  la  mano  á  Cleto.  Hasta  la  vista. 
(No  se  ha  de  perder  por  tonto.) 

ESCENA  X. 

CONDESA,  CLETO. 

¡Gracias  á  Dios  que  se  fué! 

Habrá  sufrido  tormento? 

Ah!  mucho,  horrible!  no  es  fácil 
comprenderlo! 

Lo  comprendo. 
Dispense  usted,  buen  amigo; 
de  corazón  agradezco 
las  inequívocas  muestras 
que  me  ha  dado  de  su  afecto; 
pero  me  hallo  mal,  quisiera 
estar  sola  unos  momentos, 
y  con  el  permiso  suyo 
me  retiro. 


Cleto. 

Condesa. 

Cleto. 

Julia. 


Puede  hacerlo . 

A  olveré  en  otra  ocasión, 
que  tengo  vivo  deseo 
de  felicitar  á  Julia; 
y  en  cuanto  á  usted,  me  prometo 
que  desprecie  groserías; 
que  la  paz  vuelva  á  su  pecho. 

Mil  gracias.  (No  puedo  mas!) 

Adiós.  (Retírase  por  la  primera  puerta  de 
Ja  izquierda  y  Ja  cierra. ) 

Condesa,  hasta  luego. 

A' áse  por  la  puerta  del  fondo.  Julia,  que 
durante  la  escena  deberá  haber  escuchado 
á  los  interlocutores,  sale  de  su  habitación 
tan  pronto  como  Cleto  desaparece  por  el 
fondo.'  1 

ESCENA  XI. 

JULIA. 

Pobre  madre!  ¡Que  tortura 
le  han  deparado  los  cielos! 

Que  hoy  ignore  que  yo  sé 
ese  tan  triste  suceso. 

Pero  temo  que  el  quebranto 
la  abata  y  entonces  debo. . . 
Observaré!  (Mirando  por  el  ojo  de  la  cer¬ 
radura.)  Infeliz,  llora! 

Llanto  de  dolor  intenso, 
lágrimas  que  poco  á  poco 
de  su  pecho  van  saliendo 
y  han  de  escaldar  su  megilla 
como  si  fueran  de  fuego, 

V  qué  hacer?  En  este  trance 
salvar  importa  primero 
la  dignidad,  que  el  que  presta 
con  un  bajo  pensamiento, 
no  hace  el  bien  por  hacer  bien, 
que  hace  el  bien  como  comercio, 
i  Valor,  pues,  y  que  las  joyas 
que  en  un  día  me  sirvieron 
para  adorno  de  mis  manos, 
y  esclavizar  mis  cabellos, 


Paulo. 

Julia. 


Paulo. 

Julia. 


Pablo. 

Julia 

Pablo. 

Julia. 

Pablo. 


sean  bellas  redentoras 
del  mal  que  estamos  sufriendo. 
Dirígese  á  la  consola,  cuyo  cajoD  abre  y  d* 
él  saca  unos  estuches  de  alhajas.; 

¡Cuánto  os  amé,  joyas  mias! 
¡Prendas  ricas  en  recuerdos 
mas  que  por  vuestro  valor, 
con  cuánta  amargura  os  dejo! 

Mas  sabed  que  si  os  perdí 
con  vuestra  memoria  quedo. 

Las  contempla  un  m  > mentó  y  llora. 
Llorar  vo?  si  me  salváis; 
en  vez  de  lagrimas  besos. 

L)a  dos  besos  v  cierr .  el  estuche  «pie  ha- 
bia  abierto. 

Pablo!  Acercándose  á  la  puerta  del  fondo. 

Triste  sacrificio! 
pero  al  fin  bueno  muy  bueno, 
que  disipará  las  nubes 
que  aqui  amontonaba  el  viento 
de  la  desdicha. 

ESCENA  XII. 

JULIA.  PABLO. 

Quién  llama? 

Yo,  Pablo,  ven;  mira,  tengo 

que  valerme  ahora  de  tí; 

pero  advierte  que  es  secreto 

que  confio  á  tu  cariño 

y  que  ha  de  quedar  en  tu  alma 

encerrado  y  como  muerto. 

Mas  qué  pasa? 

Calla  V  ove.  Le  entrega 
«/  «* 

los  estuches.' 

Toma,  guárdalos. . . 

Qué  es  esto? 
Unas  joyas  y  esas  joyas 
son  mias. . . 

bien . . .  no  comprendo. 
Mas  va  no  las  quiero. 

*  1  '  i 

Como! 


Julia. 


Parlo. 


Julia. 


Parlo. 


Julia. 


Parlo. 

Julia. 


Parlo. 

Julia. 

Parlo. 


Julia. 

Parlo. 


Julia. 


Parlo. 
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Que  es  preciso  que  al  momento 
para  redimirnos  pasen 
a  otro  sitio. . . 

Yo  estoy  lelo! 
Pero  tal  caso  ha  llegado? 
Señorita,  en  tal  extremo 
nos  hallamos? 

Pablo  amigo, 

no  preguntes. 

Soy  un  necio! 

No  haber  conocido  vo. . . 

9  %j 

vamos,  si  soy  un  borrego! 
Pobrecillas! 

No  te  inmutes. 

Son  del  mundo  contratiempos 
que  debemos  arrostrar 
con  ánimo  muy  sereno. 

(Es  un  ángel!) 

Anda,  vete, 
y  deposítalas  presto 
en  el  Monte  de  piedad, 
en  ese  asilo  benéfico, 
do  se  encierran  tantas  lágrimas 
y  tantos  tristes  misterios. 
Empeñarlas!  Vive  Dios! 

Yo  no  sé  si  existe  cielo! 

No  blasfemes. 

Mire  usted, 
si  es  por  culpa  del  casero, 
ó  no  soy  Pablo,  ó  ahora  mismo 
le  parto  todos  los  huesos. 

Tú  estás  loco? 

Señorita, 

mientras  yo  pueda. . . 

Silencio! 

alguien  viene,  vete,  y  cumple. . . 
(Ya  se  desató  el  infierno!) 
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é 


ESCENA  XIII. 

JULIA  y  GUSTAVO  (por  el  fondo.) 


Julia. 

Gustavo. 

Julia. 


Gustavo. 


Julia. 

Gustavo. 


Julia. 

Gustavo. 


Puedo  entrar? 

Adelante. 

(Que  nada  note.) 

He  venido 
temprano  porque  he  sabido 
que  está  de  dias  mi  amante, 
y  ser  el  primero  quiero 
en  felicitarte  hoy  dia, 
gozando  con  tu  alegría 
mi  amor  leal. 

(Con  acento  irónico.)  El  primero! 
Hay  otros  mas  diligentes, 
Cielo,  que  está  á  merecer, 
que  no  llega  á  comprender 
que  es  el  ente  de  los  entes, 
q  u  e  h  lusca  p a  ra  a g rad  arte 
cualquier  ocasión  propicia; 
no  me  extraña  la  noticia, 
es  tonto,  y  quiere  engañarte. 
Acaso  me  quiera  mas 
que  tú  me  quieres. 

Deliras; 

él  dirá  dulces  mentiras, 
y  yo  no  miento  jamás. 

El  puede  en  su  posición 
darte  un  mundo  de  riqueza, 
yo  en  la  mia,  mi  pobreza, 
pero  un  rico  corazón. 

Bien  lo  sabes;  que  este  alan 
nos  ocupó  muchas  veces; 
mas  tú  mi  le  fortaleces 
para  realizar  mi  plan. 

Y  lo  juro;  con  m  i  ciencia 
me  he  de  abrir  ancho  camino 
bueno  liaré  nuestro  destino 
con  mi  trabajo  y  paciencia. 


Julia. 


Gustavo. 

Julia. 

Gustavo. 

Julia. 

Gustavo. 

Julia. 

Gustavo. 
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V  si  oso  no  llega  á  ser 
y  pasan  años  y  años 

y  abundan  los  desengaños 
y  nada  puedes  tener, 

¿cómo  es  posible  que  esperes 
que  en  lazo  eterno  be  de  unirme? 
(Probemos  su  fé.) 

Es  decirme 

con  eso  que  no  me  quieres. 

Tú  buscas  un  rico  amante. 

Y  tú  quieres  á  una  pobre?. . . 

Con  tal  que  á  ella  amor  le  sobre, 
para  mí  es  eso  bastante. 

Porque  yo,  Julia,  te  adoro 

no  buscando  tu  riqueza, 
por  tu  virtud  y  belleza, 
que  son  para  mí  un  tesoro. 

Lo  dudo. 

(La  bailo  cambiada, 

¿qué  es  esto?  ¿qué  lia  sucedido? 

¿Si  se  habrá  dado  á  partido 
por  la  ambición  arrastrada?) 
¿Porqué  dudar?  Pues  ¿acaso 
lias  mudado  de  criterio? 

El  asunto  es  arduo  y  serio 
y  hay  que  temer  á  un  fracaso, 
que  te  haga  de  plan  variar 
Basta;  ya  sé  lo  que  es  esto; 
un  hipócrita  pretexto 
para  tu  intento  escusar. 

Pero  si,  tienes  razón, 

por  que  al  cabo  hoy  en  la  tierra 

amor  sin  riqueza  aterra, 

no  está  en  moda,  es  un  baldón!. . . 

Y  que  una  joven  se  case 

con  un  pobre  ¡hall!  desprecio 

inspira,  y  si  es  con  un  necio 

rico  y  rico,  entonces  pase. 

Ya  conozco,  ya  estoy  viendo 
por  que  indicaste  temor 
de  que  no  fuera  mi  amor 
como  el  de  Clcto.  Comprendo... 
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Porque  al  fin  es  muy  prudente 
con  un  pretexto  cualquiera 
i  n  d  i  ca  r  q  u  e  ya  esquí  m  e  ra  > 

mi  amor,  y  que  estoy  demente. 

Por  supuesto,  está  admitido 
en  el  mundo,  y  con  razón 
jugar  con  el  corazón 
y  negocio  concluido. 

Quién  en  esto  se  embaraza? 

El  pobre  que  no  lo  entiende; 
que  boy  amor  se  compra  y  vende 
como  el  papel  en  la  plaza. 

Y  usted  con  mi  amor  jugó! 

(Julia  va  á  hablar;  pero  Gustavo  se  lo  impide 
con  su  precipitación.) 

Lo  veo . . . 

Julia.  (Estoy  en  un  potro!) 

Gustavo.  Para  interesar  al  otro, 
afecto  á  mi  me  mintió. 

Y  hoy  en  su  hazaña  se  goza, 
como  cuando  pierde  un  niño 
á  su  juguete  el  cariño, 

(jue  le  rompe  y  le  destroza. 

Y  esto  yo  no  merecí; 
no  lo  pensara  jamás! 

Julia.  Basta,  Gustavo;  no  mas 
quiero  oir;  bastante  oí. . . 

Gustavo.  Le  extraña  á  usted  mi  dureza? 


ESCENA  XIV. 

JULIA,  GUSTAVO,  CLETO,  PABLO  (luego.) 


Cleto. 

Julia. 

Gustavo. 

Cleto. 

Julia. 

Gustavo. 


Julia. 

Gustavo. 


(Hola!  Los  dos!  Observemos.) 
(Desdi*  la  puerta  del  fondo.) 

Me  disgustan  los  extremos. 

Yo  soy  justo. 

(Buena  pieza!) 

Pero  muv  ligero. 

"  Yo  hablo 

con  el  corazón. 

Quizá. 

No  soy  desleal. 


Cuno. 
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Gustavo. 


Julia. 

Gustavo. 


Julia. 

Gustavo. 


Julia. 

Cleto. 

Pablo. 

Cleto. 

Gustavo. 

Cleto. 

Gustavo. 


Cleto. 


Julia. 

Pablo. 

Julia. 


Já!  ja! 

(Al  llagar  Pablo,  le  pone  una  mano  sobre 
un  hombro,  como  queriendo  disimular 
que  se  rie  de  Gustavo. 

¡Qué  gracioso  és  el  buen  Pablo! 

(El!  Se  mofa!  vive  Dios!. . .) 

se  llora! .  .  .  (Cogiendo  el  sombrero  y  so¬ 
focado.) 

(Algo  alterada)  Donde  va  usted? 
Quiero  hablarle. 

Para  qué? 

Para  burlarse  los  dos. . . 

Es  necedad,  villanía! . . . 

(A  (i ne  hora  llegó  ese  hombre!) 

Le  juro  á  usted,  por  mi  nombre, 
que  hade  pagar  su  osadía.  Refirién¬ 
dose  á  Cleto.) 

Adiós? 

Gustavo! .  .  (Queriendo  detenerle.) 
A  Pablo.)  Barrunto 

que  hay  trueno. 

(Asombrado.)  Si? 

Como  estalle. . . 
(Gustavo  se  retira,  y  al  p  isar  por  delante  de 
Cleto  se  detiene  y  ie  dice.; 

Le  espero  á  usted  en  la  calle. 

Cómo!  Que?... 

Que  baje  al  punto. 

(Váse  por  la  derecha  del  foro.) 


ESCENA  XV. 

JULIA,  CLETO,  PABLO. 

(Lo  dicho,  le  ha  desbandado.) 
Julia,  dispénseme  usted 
que  antes  no  la  saludase; 
como  estaba... 

Hizo  muy  bien. 

( A í | ii i  traigo,  señorita...)  (En  voz  baja.) 
(Guárdalo.)  Pues  yo  á  mi  vez 
le  ruego  que  me  dispense, 
por  que  ya  sé  que  es  cortés, 
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que  por  muy  breves  instantes 
le  deje  solo. 


Cleto. 

A  mi  ver 

estorbo  ahora,  y  lo  siento. 

Julia. 

Estorbar...  no... 

Cleto. 

Volveré. 

Julia. 

Por  el  contrario;  confio 
en  que  me  hará  la  merced 
de  esperar:  tengo  que  hablarle 
de  un  asunto  de  interés 
en  secreto. 

Cleto.  Usted  á  mi? 

Con  muchísimo  placer... 
á  sus  órdenes  estoy. 

(Lo  dicho,  triunfé!  triunfé!) 

Bien;  hasta  luego. 

Julia.  (¡Dios  mió, 

que  día  hoy  tan  cruel!) 

Paulo.  Que  me  emplumen  si  yo  entiendo 
ni  jota,  de  este  belen 
(Váñso  Julia  y  Pablo  por  la  segunda  puerta 
de  la  izquierda.) 

ESCENA  XVI. 

CLETO. 

Pobre  Gustavo!  ¡Creia 
en  su  amorosa  embriaguez 
que  puesto  en  lucha  formal 
me  había  á  mi  de  vencer! 

Es  verdad  que  los  sucesos 
favorecen;  ya  se  vé, 
él  un  pobre  pelagatos 
sin  mas  bienes  que  un  papel 
que  á  matar  le  da  derecho, 
mediquillo  como  hay  cien, 

¿qué  partido  es  para  Julia? 

¿que  le  puede  él  prometer? 

Me  enorgullece  este  triunfo 
en  que  si  amorosa  fé 
no  toma  la  mayor  parte, 
goza  amor  propio  con  él. 


En  fin,  á  la  hermosa  altiva 
esclava  tengo  a  mis  pies; 
y  á  él,  al  pobre  le  ha  dejado 
pegad  i  to  á  la  pared. 

Es  verdad,  según  parece, 
que  llena  su  alma  de  hiel 
querrá  un  duelo.  Desafíos? 

Amigo,  perdone  usted. 

(Gustavo  antes  de  este  último  verso  debe  apa 
recer  en  la  puerta  del  fondo,  como  obser¬ 
vando  si  alguien  está  con  Cleto.  Este  al  vol¬ 
verse,  repara  en  él.) 


ESCENA  XVII. 

CLETO,  GUSTAVO. 


Cleto. 

Gustavo. 


Cleto. 


Gustavo. 


Cleto. 

Gustavo. 

Cleto. 

Gustavo. 

Cleto. 


(Él!) 

(Rápidamente.)  Cansado  de  esperar, 
no  dominando  mi  saña, 
por  su  ridicula  hazaña 
le  vengo  á  usted  á  retar. 
Desafíos?  Boberia! 

En  la  punta  de  un  llórete 
la  razón!  No  soy  juguete 
de  razones  de  armería. 

V  además,  ú  mí  porque? 

Si  no  le  quiere  la  bella 
desafíela  usté  á  ella, 

pero  á  mi  no  hay  para  qué. 

Pero  es  usted  mi  rival, 
mejor  dicho,  mi  enemigo, 
y  se  batirá  conmigo 
sea  por  bien,  ó  por  mal. 

No  ha  de  ser  por  mal  ni  bien. 
Pues  le  escupiré  en  la  cara. 

Y  yo,  aunque  la  cosa  es  rara, 
yo...  le  escupiré  también. 

Así  el  hombre  sin  pudor 
habla,  y  cual  usted  se  porta. 

Sin  pudor?  Poco  me  importa 
que  un  necio  ofenda  mi  honor. 


Gustavo.  Honor?  En  los  labios  solo 

lo  l i o n o  alguno,  y  se  advierte, 
porque  el  honor  do  esa  suerte 
se  encubre  con  claro  dolo. 

Y  aquí  no  valdrá  su  treta, 
no  xaldrán  mentidos  modos, 
que  yo  en  presencia  de  todos 
le  he  de  arrancar  la  careta. 

Por  eso  habrá  quien  le  llame 
vil!  ( o  barde!  á  toda  hora. 

(Hac3  Cleto  un  movimiento  de  ira,  pero  se 
contiene  y  sonríe.) 


ESCENA  XVIII. 


CLETO,  GUSTAVO, 


CONDESA. 


Cleto. 

Condesa. 

Gustavo. 

Condesa. 

Gustavo. 


Cueto. 

Gustavo. 


Condesa. 

Gustavo. 


Cleto. 

Condesa. 

Gustavo. 


(Ca  I  m  a . 

Qué  es  esto? 

Señora, 

aquí  tiene  usté  á  un  infame. 
Cómo  un  infame! . . . 

Es  verdad; 

un  infame  disfrazado 

con  el  trage  de  hombre  honrado 

para  ocultar  su  maldad. 

Loco  está!  Quién  lo  diría? 

Loco  con  mucho  poder, 
que  al  cuerdo  le  hará  tener 
muy  á  raya  su  osadía. 

Está  ha  de  ser  su  misión, 
por  ustedes;  que  aunque  agravios 
también  oiga  desús  labios, 
merecen  mí  protección. 

Ni  la  busco,  ni  hace  falta. 

Cómo!  También  con  desprecio 
me  trata  usted? 

(Gozoso.)  (Pobre  necio!.) 

Como  debo. 

Esto  me  exalta; 
esto  dice  claramente 
que  usted  y  ella,  taimadas, 
por  bajo  interés  guiadas 


Condesa. 

Cleto. 


Gusta  v  o . 
Cleto. 


Condesa. 


Cleto. 


Gustavo. 

Julia. 

Gustavo. 

Cleto. 

Condesa. 

Julia. 


me  engañaron  cruelmente; 
esto  dice  que  fui  yo 
juguete,  |)ol)i*e  instrumento 
de  un  villano  pensamiento 
que  al  fin  hoy  se  realizó! 

¿Y  esto  lo  hace  una  Condesa 
que  de  alto  honor  muestra  alarde? 
Y  ¿así  su  hija  cobarde 
me  hace  de  su  hurla  presa? 
Señoras,  bien  se  han  reido 
de  este  pobre  á  todas  horas; 
pero  no,  no  son  señoras, 
ni  nunca  jamás  lo  han  sido. 

Oh!  qué  insulto!  Así  faltar 
á  una  muger?  Sin  respeto! . . . 

Cleto!  (Como  invocando  su  protección.) 

Basta;  yo  prometo 
que  el  agravio  he  de  vengar. 

Pues  vamos! . . . 

Basta  no  siga; 
que  si  antes  le  desprecié, 
ahora  no,  pues  reñiré 
en  defensa  de  una  amiga. 

Gracias  Cleto,  aunque  lamento, 
que  por  mi  su  vida  ponga. 

No  interesa,  como  ponga 
castigo  á  su  atrevimiento. 

(Julia  aparece  en  la  puerta  de  sil  habita¬ 
ción.  Pablo  atraviesa  la  escena  y  entra  en 
su  cuarto,  puerta  de  la  derecha.) 

Veremos  quien  herirá. 

(Qué  escuché?) 

Ya  sin  tardanza 
venga  usté  á  tomar  venganza. 
Vamos. 

Cielos! 

(Al  volverse  Gustavo  ve  á  Julia  y  se  detiene) 
(A  Gustavo.)  Dónde  va? 


ESCENA  XIX. 

CLETO,  GUSTAVO, CONDESA,  JULIA. 


Gustavo. 


Julia. 


Gustavo. 


Julia. 

Gustavo. 

Julia. 

Gustavo. 

Julia. 


Gustavo. 

Cleto. 

Condesa. 

Gustavo. 

Julia. 


Gustavo. 

Julia. 


Condesa. 

Julia. 

Cleto. 


V  usted,  usted  lo  pregunta? 

No  b>  ha  oido,  no  lo  acierta? 

No  \é  escritas  en  mi  rostro 
las  señales  de  una  afrenta 
de  que  ha  sido  usted  autora 
como  otros  dos?  Pues  quien  piensa 
humillar  queda  humillado. 

(Pohre  Gustavo!  me  afecta 
su  situación! . . . 

\  asi, 

en  venganza  de  la  ofensa, 
para  ustedes,  ei  desprecio, 
para  ese,  lección  severa. 

No  ha  de  ser. . . 

Cómo! 

Con  tono  imperioso.)  No  quiero. 

¿Qué  importa  que  usted  no  quiera? 
(Le  importa  mucho  á  mi  amor, 
á  tu  Julia,  si,  á  la  dueña 
de  tus  pensamientos.) 

Lleno  do  sorpresa.)  (Qué  oigo! 

Corazón  mío  despierta!) 

(Qué  le  dirá?  (Hablando  con  la  Condesa.) 

No  adivino. . .) 

(Pero  es  posible?) 

(¡Cuán  negra 
ingratitud  es  la  tuya!) 

(Si  mi  mente  no  penetra...) 

(Calla,  lo  manda  tu  amante 
que  para  ti  vive  y  piensa.) 

Señores,  todo  lo  oi 

todo  lo  sé,  y  es  vergüenza 

que  hombres  como  ustedes  vayan 

a  matarse  por  quimeras 

Me  ha  insultado! 

Tal  vez  no. 

Es  verdad. 


Julia. 
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Cleto. 

Condesa. 


Gustavo. 

Julia. 


Cleto. 

Julia. 


Cleto. 


Gustavo. 


Condesa. 


En  osla  (ierra 
liavá  veces  realidades 
que  solo  son  apariencias. 

Movida  acaso  nuestra  alma 
á  impulsos  de  ciega  fuerza, 
del  mas  noble  sentimiento, 
y  de  elevadas  ideas, 
víctima  de  obcecación 
por  lo  que  un  hecho  aparenta 
á  la  luz  de  nuestros  ojos 
que  vagan  en  las  t  i  nebí  as, 
acto  torpe  ejecutamos, 
lanzamos  frase  discreta, 
y  entonces  somos  injustos; 
¿quién  no  perdona  una  ofensa? 
(Sermón  cito?) 

Pero,  Julia, 

cuando  con  toda  conciencia, 
cuando  con  negra  intención, 
cuando  con  frase  serena 
se  dirijen  los  insultos, 

¿quién  da  su  perdón  sin  mengua?. 
Señora,  yo... 

(A  Oustavo  que  quiere  continuar.) 

Calle  usted, 
calle,  señor  calavera, 
señor  aturdido,  y  oiga. 

Pero  bien;  aunque  eso  sea 
verdad,  que  no  lo  es,  yo  quiero 
tener  muy  seguras  pruebas. 
Seguras?  En  verdad,  Julia 
que  tenemos  prueba  plena. 

Pero  aun  así,  por  de  pronto 
yo  dicto  mi  providencia. 

El  duelo  queda  en  suspenso. 
Csted  manda,  que  es  mi  reina. 

V  usted  que  dice?. . .  (Pasando  al  la 
do  de  Gustavo.) 

Convengo. 

Le  dala  mano,  y  dice  en  voz  baja  á  Cleto 

(Mas  conste  que  es  una  tregua.) 
Av  hija  estoy  impaciente; 


Julia. 

Condesa 

Julia. 


Gustavo. 

Cleto. 


creo  que  pronto  una  nueva 
infausta  vendrá. 

¡Valor 

madre!  que  Dios  aprieta 
mas  no  ahoga. 

Pero  temo 

que  me  han  de  faltar  las  fuerzas. 
Confianza  en  Dios...  Y  ahora, 
pues  que  prestan  su  obediencia 
A  Gustavo.)  A  mi  madre  usted  dará 
mas  tarde  y  de  la  manera 
que  yo  mande,  una  cumplida 
satisfacción . . . 

No  se  niega 
á  tal  cosa  mi  deber. 

(Tiene  la  chica  estrategia. 

Y  que  hacer?  Hoy  se  las  libra 
de  caer  en  la  miseria. . .) 


ESCENA  XX. 


CLETO,  GUSTAVO,  CONDESA,  JULIA,  DON  ANSELMO. 


Anselmo. 

Cleto. 

Gustavo. 


Condesa. 

Anselmo. 

Condesa. 


Julia. 

Anselmo. 


Condesa. 

Gustavo. 

Anselmo. 


Señores. . . 


(Mi  padre!) 


(Hola! 


El  otro  tuno!) 

Ha  llegado 
el  momento  desgraciado. 
(Siento  no  encontrarla  sola.) 

Y  bien,  don  Anselmo,  ¿puedo 
tener  aun  confianza? 
alguna  leve  esperanza?. . . 
(Dios  le  conceda  denuedo.) 
Señora,  en  verdad,  la  suerte 
no  se  le  muestra  propicia. 
Diga  pronto  la  noticia, 
aunque  (día  sea  mi  muerte. 
(Qué  oigo!) 

Por  Dios;  interesa 
aplomo,  serenidad . . . 


Condesa. 

Anselmo. 

Condesa. 

Anselmo. 

Condesa. 

Anselmo. 

Condesa. 

Anselmo. 


Condesa. 

Anselmo. 

Condesa. 


Anselmo. 

Gustavo. 

Condesa. 

Julia. 


Condesa. 

Gustavo. 

Cleto. 


Anselmo. 
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¿Conque  es  verdad,  es  verdad 
mi  desventura? 

Condesa...  - 

Aun  lo  soy? 

Quizás  lo  sea. 

Pero  lo  sov? 

Para  mi . . . 

Pero  para  usted?. . . 

! Oh!  si. 

Permita  que  así  lo  crea. 

Fácil  es  un  señorío 
poseer. . . 

¡Oh! 

,  .  .  .  Quién  se  apura? 

¡Ah.  si,  si;  mi  desventura 
es  haber  perdido  el  mió! 

¿No  es  así,  amigo  leal, 
que  hoy  todo,  todo  lo  pierdo4? 
Bienes,  título?. . . 

...  Es  acuerdo 

de  un  injusto  tribunal. 

Cómo! 

¡Ay  Dios!  Pobre  hija  mia! 
El  valor  ya  me  abandona. 

Del  martirio  la  corona 
lleve  usted  con  valentía. 

¿No  vé  mi  frente  tal  vez 
cómo  serena  se  ostenta? 

La  pobreza  no  es  afrenta 
si  la  escuda  la  honradez. 

Y  nosotras  viviremos 
madre,  honradas,  muy  honradas. 
Pero,  hija  mia,  arruinadas 
¿qué  seremos?  ¿qué  seremos? 

(Oh!  Píos  mió!  Ahora  adivino...) 
Señoras,  tengo  el  placer 
de  poderlas  ofrecer 
en  tan  malhadado  sino 
dinero,  hacienda... 

Al  momento 
no  hay  que  apurarse,  gran  calma... 


JULI A. 


Clet  O. 
CüND  ESA . 

Julia . 


Cleto. 

Condesa. 

Gustavo. 

Cono  esa. 

Julia  . 

Condesa. 

Julia. 

Cleto. 


Anselmo. 
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Me  está  destrozando  el  alma 
tan  cínico  ofrecimiento. 

Cómo! 

Julia!  Tú  no  sabes 
que  les  debo  gratitud? 

Dar  y  ofrecer  no  es  virtud 
cuando  con  las  falsas  llaves 
del  dolo  y  la  hipocresía, 
del  alma  las  santas  puertas 
se  quieren  tener  abiertas 
á  tal  bien,  sí;  madre  mia, 
yo  lo  conozco,  lo  sé, 
yo  he  descubierto  sus  tretas, 
hay  caras  que  son  caretas, 
y  aquí  dos  las  tiene  usté. 
Señorita! .  .  .  (Con  acento  de  ira.) 

¡Tú  estás  loca 
Julia,  y  me  matas! . . . 

(Lo  veo, 

lo  oigo,  y  apenas  lo  creo!) 

Tu  corazón  es  de  roca, 
mi  dignidad  comprometes! 

Yo  salvo  su  dignidad, 
y  en  prueba  de  esta  verdad 

guárdese  usté  esos  billetes.  (AClet 
que  los  toma  ) 

Ah!  Tu  sabias?. . .  Y  cómo?. . . 

Es  diligente  mi  amor, 
astuto,  escudriñador, 
altivo,  ni  por  asomo 
quiere  ser  burlado. 

(Con  acento  de  enojo.)  Bueno! 

Eso  es  decir  claramente 
que  nos  arroja  á  la  frente 
de  su  soberbia  el  veneno; 
que  con  torpe  abnegación 
quiere  fingir  la  virtud, 
y  es  porque  la  ingratitud 
se  asienta  en  su  corazón. 

Su  honor  salió  siempre  indemne 
de  nuestra  amistad,  señora; 
dígalo  ustéd.  diga  ahora 


Condesa. 


Julia. 


Condesa. 

Julia. 

Condesa. 

Julia. 


Julia. 


Condesa. 


Anselmo. 

Cleto. 

Julia. 
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en  esta  ocasión  solemne 
si  vida  de  sacrificios 
en  bien  de  usted  empleada 
merece  así  ser  tratada? 

No.  les  debo  beneficios 
que  olvidar  jamás  podre, 
y  me  ligan  de  tal  modo, 
que  á  todo  interés,  á  todo, 
siempre  los  antepondré. 

A  tú,  hija,  estás  obcecada; 
la  desgracia  te  hace  injusta. 

No.  que  mi  juicio  se  ajusta 
á  una  verdad  bien  probada, 
de  la  cual  tendrá  evidencia, 
que  usted  lia  de  oir  de  mí: 
a  hora  no  por  que  aquí 
me  estorban  con  su  presencia. 

Y  en  fin,  señores,  boy  día, 
en  este  cruel  momento 

de  un  horrible  sufrimiento, 
y  de  mortal  agonía, 
solas  debemos  estar, 
solas  con  nuestro  dolor. 

Lejos  de  a q  11  i ¡  Con  dignidad. 

¡Por  favor! . . . 

No  los  quieras  humillar! 

Lo  mando.  Lejos!  Con  energía. 

Ten  calma! 

No  consiento! .  .  .  Muy  alterada.) 

Pues  elija, 

entre  los  dos,  ó  su  hija. . . 

Un  momento  de  silencio  y  vacilación  eD 
la  Condesa  como  demostrando  la  lucha  de 
afectos. 

No  es  mi  madre!  .  .  .  (Hace  un  movi¬ 
miento  para  salir,  mira  ¿i  su  madre  y  ésta, 
no  pudiendo  contener  su  sentimiento,  se 
dirige  hacia  ella  y  la  abraza. 

Hija  del  alma! 

Hace  señal  para  que  salgan  los  tres.) 
Bien,  señora,  me  retiro. 

Y  vo  también. 

«. 


Con  presteza 


Gleto. 

Gustavo. 

Julia. 
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(Yo  humillaré  tu  fiereza.) 

(Alma  sublime,  te  admiro!) 
íVánse  los  tres  por  la  puerta  del  fondo.) 
Y  ahora  ya  solas  las  dos, 
en  este  acerbo  quebranto, 
pidamos  con  nuestro  llanto 
el  santo  favor  de  Dios. 

(La  Condesa  abatida  deja  caer  su  cabeza 
sobre  el  hombro  de  Julia,  la  cual  la  estre¬ 
cha  entre  sus  manos.  Telón  rápido.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO- 


ACTO  SEGUNDO. 


La  misma  decoración  del  Acto  primero. — La  chimenea 
estará  encendida. 


ESCENA  PRIMERA. 


CONDESA,  D.  ANSELMO. 


Condesa. 


Anselmo. 


Condesa. 

Anselmo. 

Condesa. 

Anselmo. 


Algún  cambio  en  ella  advierto, 
por  mas  que  á  veces  se  exalta 
á  cualquier  duda  ó  sospecha 
que  remanece  en  su  alma. 

El  sistema  es  oportuno, 
continuemos  halagándola 
y  antes  que  cortar  el  vuelo 
a  su  pasión,  démosle  alas; 
que  ella  morirá  en  su  dia, 
tal  vez  no  espere  á  mañana. 

En  fin,  yo  tengo  mi  plan, 
que  ya  obligación  sagrada 
me  impulsa  por  muchos  títulos 
á  no  perder  circunstancias 
favorables  para  el  logro 
de  sus  deseos. . . 

Oh!  gracias. 

Admitirlas  yo  no  puedo. 

Pero  mi  deber  es  dárselas. 

Yo  soy  quien  debo  rendido 
caer,  Condesa,  á  sus  plantas, 


Condesa. 


Anselmo 

Condesa. 

Anselmo. 

Condesa. 

Anselmo. 

Condesa. 
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y  abrir  el  labio  tan  sólo 
para  deci  r  alabanzas 
en  honor  de  usted,  que  supo 
hacer  justicia  á  mi  hidalga 
y  leal  pasión,  con  lo  cual 
mi  voluntad  queda  esclava. 
Afectos  que  bien  se  entienden 
no  el  uno  al  otro  avasalla, 
que  si  uno  obedece  acaso 
acaso  en  el  otro  manda; 
yo  comprendo  que  movido 
usted  por  intención  sana 
y  noble  y  sincero  afecto 
procura  con  vivas  ansias 
hacer  mi  felicidad 
después  de  tanta  desgracia. . . 
n  eg ra  i  n  g ra titud  seria 
masque  ingratitud,  infamia, 
no  pagar  con  mi  cariño. . . 

Por  eso  mi  dicha  es  tanta. 

Mas  de  nuestro  pensamiento 

conviene  que  en  la  ignorancia 

Julia  ya  no  permanezca 

Muy  presto  podrá  enterarla... 

y  con  tanta  mas  razón 

cuanto  que  ya  en  Madrid  se  habla 

de  nuestro  enlace,  v  seria 

á  la  verdad  cosa  extraña 

que  por  extraños  supiese 

1a,  noticia.  Deseara 

que  esperase,  sin  embargo 

una  ocasión  adecuada. . . 

Una  ocasión?  no  comprendo. 
Importa  nos  demos  trazas 
de  vencer  aun  asperezas 
y  dudas  con  que  batalla. 

Es  un  corazón  tan  virgen, 
es  de  tal  temple  su  alma 
y  del  mundo  una  opinión 
tiene  á  su  modo  formada, 
que  la  acción  quizás  mas  noble 
la  mas  sincera  palabra 


Anselmo. 

Condesa. 

Anselmo. 


Condesa. 

Anselmo. 

Condesa. 

Anselmo. 


Condesa. 

✓ 

Anselmo. 


hijas  las  juzga  tan  sólo 
de  miras  interesadas 
si  no  es  la  persona  digna 
de  toda  su  confianza. 

Por  eso  para  vencerla 
importan  astucia  y  maña; 
y  se  vencerá . . . 

Tal  vez. 

Para  hoy  tengo  proyectada 
una  sorpresa  excelente, 
que  también  á  usted  alcanza. 
Reserva  conmigo? 

Debo 

buena  Condesa,  guardarla. 

Aun  me  nombra  usted  así?. . . 

Es  costumbre  que  me  halaga, 
es  empeño,  una  inania. . . 

Hay  inanias  tan  extrañas! . . . 

Por  lo  mismo  que  ese  título 
le  ha  robado  la  desgracia 
me  esfuerzo  yo  en  que  subsista,, 
para  con  él  darle  en  cara. 

Y  en  fin,  Condesa,  usted  puede 
abrigar  la  confianza 
de  que  si  lucha  el  destino 
contra  usted,  la  lucha  es  vana, 
pues  lograra  la  victoria. 

Mas  solamente  alcanzada 
por  sus  esfuerzos. 

Ei  lauro 

á  fé  de  placerme  embriaga, 
y  puesto  que  no  hay  perder 
un  momento,  no  hago  pausa 
en  mi  tarea:  hasta  luego, 
y  alegría  y  esperanza. 

(Vaso  por  la  puerta  del  fondo.) 


ESCENA  II. 


CONDESA 

¡Esperanza  y  alegría! 
Dulces,  hermosas  palabras, 
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!cómo  esclavizáis  el  pecho 
con  irresistible  magia! 

Al  afecto  generoso 
de  un  amigo  debo  tanta 
ventura,  que  ya  no  sé 
si  la  fuerza  que  me  arrrastra 
hacia  él  es  la  gratitud 
ú  otra  pasión  bella  y  santa. 

De  cualquier  modo  le  debo 
todo  bien,  pues  que  me  saca 
de  un  abismo  de  miseria, 
y  al  salvarme  también  salva 
con  la  honra  mia  y  la  vida 
las  de  mi  hija  adorada. 

Si  ella  pudiera  vencer 
la  fatal  pasión  que  la  ata 
á  Gustavo  ¡cuán  felices 
entonces  fuéramos  ambas! 

ESCENA  III. 

CONDESA.  PABLO,  Por  el  fondo  con  un  periódico  en 

la  mano. 


Pablo. 

Condesa. 

Pablo. 

Condesa. 

Pablo. 


Condesa. 

Pablo. 


Condesa. 

Pablo. 


Señora!...  Señora... 

Qué? 


Buena  noticia! 

Qué  ocurre? 

Si  en  el  mundo  el  que  se  aburre 


un  tonto:  ya  se  ve. . . 
Dios  no  puede  dejar 
su  mano  al  infeliz, 

L  me  lo  dió  la  nariz. . . 
ic  bahía  yo  de  engañar? 
as  qué  hay? 


I  AOAl 


Si  una  noticia  tan  buena 
que  de  gozo  el  alma  llena 
debe  darse  poco  á  poco. . . 
Pero  acabarás? 

Despacio. 

¡Oh  qué  chico!  qué  fortuna! 


Condesa. 

Pablo. 

Condesa. 

Pablo. 

Condesa. 

Pablo. 

Condesa. 

Pablo. 

Condesa. 

Pablo. 

Condesa. 

Pablo. 


Pero  qué  chico? 

A  la  una 

debe  estar  hoy  en  palacio. 

Le  llaman . ._. 

A  quién? 

AI  mozo 

ese  que  á  su  hija  flechó 
y  que  fama  conquistó, 
porque  ya  es  de  ciencia  un  pozo. 
(Qué  oigo!)  Pero  esa  noticia 
quién  la  dió? 

Toma!  un  diario, 
que  canta  como  un  canario, 
por  lo  bien  que  hace  justicia. 
Aquí  esta  (Ensen  ¡ndo  el  periódico.) 

A  ver. . . 

Verá 

que  el  señorito  Gustavo 
no  ha  nacido  para  ochavo 
vaya!  quién  le  toserá?... 

¡Qué  chico  para  la  chica! . . . 
(Después  de  haber  leído  el  periódido.) 

Y  es  cierto! . . . 

Vaya  si  es  cierto! 
¡Por  poco  me  quedo  muerto 
yo  con  el  susto! . . . 

Se  explica. 

Til,  Pablo,  UO  ves.  .  .  (Con  ironía.) 

Yo  veo 

que  apesar  de  los  pesares 
llueven  elogios  á  mares 
sobre  ese  joven.  Yo  leo 
que  ha  hecho  una  operación 
que  aplaude  toda  la  ciencia, 
yo  veo  con  evidencia 
que  va  á  alcanzar  galardón. 

Traiga  usted. . .  voy  á  enterar 
del  caso  á  la  señorita, 
se  va  quedar  tamañita; 
será  un  susto  regular 
(La  Condesale  da  el  periódico.) 

Y  usted  ¿no  viene  conmigo? 
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COND  ESA. 
Pablo. 

Condesa. 


don 

Anselmo. 

Cleto. 


Anselmo. 


Cleto. 

Anselmo. 

Cleto. 


Si. 

Si;  venga  para  ver 
la  cara  que  va  á  poner 
Ancla,  pues,  que  ya  te  sigo. 

(Pablo  se  retira  por  la  segunda  puerta  de 
la  izquierda.) 

La  fortuna  se  empeñó 
en  mostrársete  propicia 
y  es  verdadera  justicia, 
en  que  jamás  ei  soñó. 

Con  su  genio  original 

debe  de  estar  insufrible 

!Si  me  parece  imposible 

que  se  ensalce  á  un  hombre  tal! . . . 

(Vase  por  la  segunda  puerta  de  la  izquierda. 

ESCENA  IV. 

ANSELMO,  CLETO,  (Por  el  fondo.) 


No  están . . . 

Mejor:  ni  parece 
Pablo:  en  su  habitación 
se  bailará?.  .  .  (Mira  desde  la  puerta  d& 
la  derecha.) 

No...  la  ocasión 
para  el  caso  favorece. 

A  ver  si  puedo  encontrar. . . 

(Entra  en  la  habitación  de  Pablo.) 

El  chico  va  siendo  diestro, 
pues  es  un  golpe  maestro, 
si  el  chico  le  llega  á  dar. 

Por  mi  parte  dejaré, 

el  pliego  sobre  la  mesa  (Lo  hace.) 

y  así  es  mayor  la  sorpresa 

y  mas  tarde  volveré! .... 

(Cleto  aparece  en  la  puerta  de  la  derecha.) 

Y  bien  qué? 

Perfectamente. 

La  encontraste? 

Ya  soy  dueña 
de  la  cédula  de  empeño, 
es  la  misma  exactamente. 


Anselmo. 


Cleto. 


Anselmo. 

Cleto. 


Anselmo. 

Cleto. 


Anselmo. 

Cleto. 

Anselmo. 
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Nos  ha  valido,  á  fe  mia, 
el  saber  por  la  Condesa 
que  Pablo  empeñó! .  . . 

Sin  esa 

circunstancia  nada  habría... 
Siempre  creí  que  el  criado 
seria  el  guardador  fiel 
de  este  documento,  aunque  él 
no  lo  tuvo  muy  guardado. 

Y  por  cierto  que  han  de  ser 
alhajas  de  mucho  precio. 

Y  del  otro  qué  hay? 

Del  necio? 

Ese  tendrá  que  roer: 
ya  le  he  dicho  á  usted. . . 

Ah!  si! . . . 

ya  sé,  lo  de  la  asonada. 

Á  cualquiera  una  celada 
en  España,  se  arma  así. 

Hay  vasta  conspiración, 
esos  son  unos  truhanes, 
que  abrigan  terribles  planes 
contra  esta  infeliz  nación. 

Incendios,  degüellos,  robos 
proyectan  á  cada  paso; 
esto  se  dice  v  el  caso 
amedrenta  hasta  los  bobos, 

Y  si  para  mas  agravios 

se  halla  un  papel  al  traidor 
una  lista,  un  borrador... 
esto  asusta  hasta  los  sabios, 
y  á,  la  cárcel  va  derecho; 
y  basta  de  broma,  padre, 
que  he  de  hacer  lo  que  me  cuadre. 
Muy  bien  dicho  y  muy  bien  hecho. 
Dormirá  en  lecho  de  ñores... 
Silencio!  aqui  Pablo  viene, 

Yo  me  voy. . . 

También  conviene 
que  yo  me  marche. 


Cleto. 


ESCENA  V. 

DON  ANSELMO,  CLETO,  PABLO. 


Pablo. 


Cleto. 


Condesa. 

Julia*. 


Señores, 

ustedes  aquí?  qué  es  esto?. . . 
Pero  así  sin  mas  se  van? 

Si  las  señoras  están. . . 

No  avises,  volvemos  presto. 
(Yánse  por  la  puerta  del  fondo.) 

ESCENA  VI. 

PABLO. 

Se  habrán  acaso  atufado? 

Pero  ¿cómo  no  dio  aviso 
la  doncella?  sin  permiso 
no  creyó  que  hayan  entrado. 
Pero  á  mí  no  me  interesa 
nada  que  vengan  y  vayan, 
allá  ellos  se  las  havan 
con  la  señora  Condesa. 

Y  yo  voy  á  ver  si  cazo 
al  doctorantes  de  entrar, 
porque  eso  si. . .  le  he  de  dar 
el  mas  soberano  abrazo. 

(Váse  por  la  puerta  del  fondo.) 

ESCENA  VIL 

CONDESA, JULIA. 

Tu  jubilo  bien  comprendo 
Pero  con  él  no  me  engrio, 
pues  si  con  frente  serena 
rudos  golpes  del  destino 
recibí,  aunque  esperando 
otros  tiempos  mas  tranquilos, 
hoy,  al  vislumbrar  la  aurora 
de  un  bien  soñado,  yo  vivo 
con  la  esperanza  de  verle 


Condesa. 


Julia. 


Condesa 


Julia. 

Condesa. 


Julia. 


Condesa. 


Julia. 


Condesa. 
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mascón  el  temor  continuo 
de  no  poderlo  gozar. 

Pues  no  pienso  yo  lo  mismo; 
que  si  fortuna  se  empeña 
con  un  favor  decidido 
en  proteger,  no  hay  mudanzas 
ni  esos  cambios  repentinos. 

Mas  lo  que  importa  es  saber 
cuando  tiene  ese  designio. 

Suele  dar  que  no  es  hipócrita 
de  ello  muy  claros  indicios. 

Y  ahí  tienes  tu  como  en  frente 
de  la  desgracia  con  brío 
á  nuestra  defensa  sale 
y  nos  saca  de  un  abismo. . . 
y  así  cuando  acaso  fuéramos 
de  la  sociedad  ludibrio 
y  de  la  miseria  víctimas 
su  protección  con  ahinco 
ya  ves  nos  presta  por  medio 
de  un  amante  y  de  un  amigo. 
Amigo?  'Con  acento  irónico.) 

Dudas  aun 

de  su  intención  y  su  digno 
proceder? 

Es  que  me  daña 
que  el  mundo  siempre  propicio 
á  herir  honras,  murmure 
critique  y  quizás  impío 
calumnie,  y  esta  sospecha 
me  tiene  fuera  de  tino. 

A  favores  de  amistad 
se  deben  mil  beneficios. . . 

Favores  que  mal  traduce 
esa  turba  de  malignos 
que  en  la  sociedad  pulula, 
pues  que  considera  un  mito 
tal  afecto  en  la  muger 
cuando  observa  que  atractivos 
tiene  ella  para  que  en  hombre 
se  le  muestre  muy  rendido. . . 

Mas  cuando  hay  conciencia  limpia, 


Julia. 


CONO! 

Julia. 
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cuando  el  ánimo  tranquilo 
no  tienen  fiscal  que  acuse 
ni  juez  que  imponga  castigo 
¿qué  valen  imputaciones 
de  culpas  ó  de  delitos? 

Es  que  apariencias  acusan 
y  yo  en  don  Anselmo  miro 
apesar  de  algunas  pruebas 
y  de  alguno  que  otro  indicio 
un  no  sé  que  que  me  hiere 
un  afan  que  por  instinto 
comprendo  que  no  es  tan  noble 
como  usted  cree. . . 

Delirio! 

Eres  hija  asaz  iujusta. 

Con  motivo  ó  sin  motivo 
juzgo  así  y  sufrir  no  puedo, 
porque  es  lo  decente  y  digno, 
el  que  tal  situación 
se  prolongue  mas;  ansio 
verme  libre  de  cadenas, 
que  de  infamia  y  de  ridículo 
no  seamos  víctimas  tristes, 
que  no  con  un  falso  brillo 
aparezca  nuestro  honor. 

Yo  quiero,  madre,  yo  exijo 
que  sin  ser  ingrata,  deje 
desde  luego  ese  trato  íntimo 
que  nos  envilece  acaso 
y  que  es  de  mi  alma  martirio. 
Tenga  usted  valor,  soporte 
ese  i  menso  sacrificio. 

Huyamos  lejos  de  aquí 
á  otro  pueblo  ó  á  otro  sitio 
do  respiremos  el  aire 
no  emponzoñado  del  vicio, 
donde  libres  de  asechanzas, 
que  pone  el  torpe  cinismo, 
podamos,  querida  madre, 
con  nuestro  honor  puro  y  limpio 
alzar  serena  la  frente 
despreciar  el  liado  inicuo, 


Condesa. 

Julia. 

Condesa. 


Julia. 


Condesa. 
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vivir  en  dulce  esperanza 
con  los  ojos  siempre  fijos 
en  el  cielo,  de  do  viene 
bien  sublime  é  infinito. 

Y  allí  usted  en  calma  bella, 
sin  ambición,  sin  delirios, 
vivirá  aunque  pobre,  honrada, 
y  feliz  con  mi  cariño 
¡Si  abora  pudiera  decir. . . 
no  es  posible  difenirlo) 

Lucha  usted?  bien  lo  comprendo. 
Triunfe  al  fin  de  su  enemigo, 
que  caiga  orgullo  tirano 
á  sus  plantas  abatido: 

No  es  el  orgullo,  bija  mia, 
lo  que  en  mi  ejerce  dominio, 
no  es  el  deseo  egoísta 
de  tener  lo  que  be  tenido; 
lo  que  me  impulsa  y  obliga 
á  no  romper  esos  vínculos 
que  te  martirizan  tanto 
es  alan  santo  legítimo 
de  ampararme  y  de  ampararte 
de  la  amistad  al  abrigo, 
sin  que  amague á  nuestra  honra 
ni  el  mas  remoto  peligro. 

Ah!  no...  dos  conceptos  solo 
tienen  tales  beneficios, 
si  son  limosna  me  ofenden, 
si  son  dádiva  me  indigno. 

Ni  quiero  la  caridad 
del  que  alardea  solícito 
concederla,  ni  el  regalo 
del  potentado  recibo. 

Trazado,  pues,  madre  mia, 
está  ya  n uest ro  eami no. 

Pues  bien  un  paso  primero 
debo  de  dar,  y  ahora  mismo. . . 

(Dirígese  á  Ja  mesa  escritorio  y  antes  de 
sentarse  repara  en  el  pliego  que  dejó  don 
Anselmo.)  J 

(Que  es  esto?  Un  pliego  cerrado 


•  •  • 


Julia. 


Condesa. 


Gustavo. 

Condesa. 

Gustavo. 


Condesa. 

Gustavo. 

Condesa. 


Gustavo. 

Condesa. 

Gustavo. 

Condesa. 


Julia. 

Condesa. 
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no  atino. . . 


y  con  sobro  á  mí? 

(Siéntase.) 

Que  pensamiento  tendrá? 
¿Porqué  así  tan  de  improviso 
mis  razones  lian  hecho  eco 


en  su  corazón?. . .) 

(Mirando  el  pliego.)  (Dios  mió! 

Es  verdad  lo  que  estoy  viendo? 

Si  lo  es.  . .  ¡Oh  buen  amigo! . . . 
¡Condesa  de  la  Esmeralda! 

¡Me  arrebataron  un  título, 
y  él  con  otro  me  ennoblece! . . . 

Voy  á  escribirle.  .  .)  (Coge  la  pluma  en 
el  momento  (|ue  entra  Gustavo  y  como 
contrariada  se  levanta.  Aquel  advierte  al 
efecto.) 


ESCENA  Vlll. 

CONDESA,  JULIA,  GUSTAVO. 

Desde  la  puerta  del  fondo.) 

Hay  permiso? 
Siempre  usted  le  tiene. . . 

Gracias. 

ignoro  si  habré  venido 
en  mala  ocasión 

No,  á  té! 

Como  usted  deja  ese  sitio. . . 

Iba  á  escribir;  pero  ya 
á  mi  cuarto  me  retiro, 
en  donde  no  estorbaré 
Estorbar  usted?  no  atino... 
Pudiera  ser. 

No  señora. . . 

Mil  gracias;  pero  es  sabido 
que  á  los  amantes  les  gusta 
verse  libres  de  testigos. 

Hasta  luego.  .  .  (Con  intención. 

Si,  hasta  luego. 
Tus  encargos  no  descuido. 

(Le  diré  que  al  punto  venga 
y  así  se  evita  el  conflicto) 

Váse  por  la  primera  puerta  de  la  izquierda. 


ESCENA  IX. 

J  U  LIA,  G  U  S  T  A  Y  O  . 


Julia. 

Gustavo. 


Julia. 

Gustavo. 

Julia. 

Gustavo. 


Julia. 

Gustavo. 


Julia. 


Gustavo. 


Me  alegro  que  hayas  venido; 
va  te  esperaba  impaciente. 

No  he  sido  mas  diligente 
por  haberme  entretenido 
con  un  importante  asunto. 

Ya  lo  sé. 

Tú?  No  es  posible. . . 

Lo  sé. 

Yaya,  es  increíble 
si  yo  me  he  venido  al  punto 
desde  su  casa  á  esta  casa 
y  él  antes  de  hoy  nada  dijo. . . 
Es  otro  asunto  de  fijo. 

Quizás:  entonces  ¿qué  pasa?. 
Una  cosa  natural 
en  quien  con  mal  ti n  pretende, 
porque  a  lo  mejor  le  vende 
su  proyecto  criminal, 
lia  dias,  recordarás, 
que  el  casero  aquí  llegó 
y  con  imperio  pidió 
la  renta. . .  pues  bien,  sabrás 
que  esos  hombres  que  con  rara 
virtud  aquí  aparecieron 
esos  hombres  le  dijeron 
que  la  deuda  reclamara. 

Le  hice  yo  una  operación 
á  un  hijo  suyo  querido 
y  el  buen  hombre  agradecido 
me  lia  hecho  esa  revelación, 
sabiendo  éramos  amantes. 

Por  eso  le  di  á  tal  gente, 
pues  sospeché,  una  elocuente 
lección . . . 

Son  unos  bergantes! 
Ellos  quisieron  sin  duda 
en  un  conflicto  poneros 
y  así  poder  ofreceros 


Julia. 


Gustavo. 

Julia. 

Gustavo. 

Julia. 

Gustavo. 

Julia. 

Gustavo. 

Julia. 

Gustavo . 


su  protección  y  su  ayuda, 
y  por  lo  tanto  obligadas, 
aceptado  el  beneficio 
teneros  á  su  servicio 
y  á  su  devoción  ligadas 
Como  sólo  un  paso  media 
entre  agradecer  y  amar 
también  quisieron  ganar 
tu  amor  con  esa  comedia. 

Con  mucha  torpeza  obraron, 
y  como  lo  di  á  entender 
variaron  de  parecer, 
pero  á  mi  no  me  engañaron. 

Y  por  eso  hoy  decidí 

el  romper  con  esa  traba 
horrible  que  me  angustiaba. 
También  me  angustiaba  á  mi. 

Y  tu  madre? 

Cual  yo  piensa 
quizás,  mas  este  dejemos 
y  del  feliz  caso  hablemos 
en  que  boy  se  ocupa  la  prensa. 

Lo  sabes?  (Con  gozo.) 

Con  alegría, 
con  inefable  contento 
lo  be  leído  hace  un  momento. 

Así  verás,  Juba  mia, 
como  mi  trabajo  y  te 
van  abriéndonos  camino 
a  un  venturoso  destino. 

A  o  obstante,  temo. . . 

Y  porqué? 

Porque  es  un  bien  deseado 
tan  de  improviso  venido 
que  hace  temer  que  perdido 
pueda  ser  por  lo  preciado. 

No  desconfíes,  y  menos 
al  verme  á  mi  confiar. 

Dios  no  puede  abandonar 
a  los  suyos,  á  los  buenos. 

Yo  siempre  esperé,  y  así 
espera  tú;  en  el  amor 


Julia. 
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lio  el  provecho  y  honor. 
Espérenlos,  yo  aprendí 
bien  mió,  que  la  esperanza 
que  nueslras  vidas  alienta 
siempre  cerca  nos  presenta 
la  mas  lejana  tardanza. 

Con  tan  hermosa  i  lusion 
un  dique  al  dolor  se  impone 
y  ¡ay  de  aquel  que  la  abandone 
en  una  sola  ocasión! 

Con  la  esperanza  vi \  irnos, 
y  con  la  esperanza  amamos; 
con  ella  al  sufrir,  gozamos, 
con  ella  también  morimos. 

V  son  de  amor  los  mas  bellas, 
las  que  de  gozo  arrebatan, 

y  que  al  gozarlas  nos  matan 
y  al  par  la  vida  dan  ellas. 

Mas  si  es  esto  el  esperar 
los  anhelados  instantes 
en  que  por  fin  dos  amantes 
se  enlazan  ante  el  altar, 
y  emociones  mil,  sin  cuento, 
agitan  hasta  aquel  dia 
en  rara  é  inquieta  armonía 
de  placer  y  de  tormento, 
cabe  después  por  fortuna 
adunarse  entre  ilusiones 
en  uno,  dos  corazones, 
dos  voluntades  en  una. 

V  en  ardiente  v  santo  anhelo 
feliz  y  avasallador 

hallan  por  fin  en  su  amor 
su  bien,  su  gloria,  su  cielo. 

Ah  Gustavo!  yo  también 
cual  tú  espero  y  he  esperado. . . 
también  como  tu  he  soñado 
en  un  \ enturoso  eden. 

V  ¿cómo  no. . .  si  se  anida 
en  mi  pobre  corazón 
fuerte,  tirana  pasión 

que  me  mata  y  me  da  \  ida?. 


¡Extraña  mezcla  en  verdad 
de  placer  y  de  dolor! 

¿Porqué  hace  sufrir  amor, 
siendo  él  la  felicidad ? 

Mas  si  (d  querer  es  sufrir 
vi\icndo  á  fé,  sin  reposo, 
es  un  sufrir  tan  hermoso 
que  siempre  quiero  sufrir. 

Gustavo.  Y  ¿tal  ventura  quisieron 
arrebatarme?  Locura! 

Julia.  Si  porque  mi  fé  es  segura. 

Gustavo.  Qué  necios!  qué  necios  fueron! 

Julia.  Pero  es  gente  que  no  cesa 
de  maquinar,  y  es  preciso 
el  vivir  muy  sobre  aviso. 

Gustavo.  Eso  ante  todo  interesa: 

ya  haré  yo  lo  que  me  cuadre 
sin  miramiento  ninguno. 

Julia.  De  uno,  sobre  todo  de  uno 
guárdate. . . 

Gustavo.  Calla!  tu  madre... 

(Aparece  Ja  Condesa  con  un  pliego  en  la 
mano,  dirígese  á  la  mesa-escritorio  y  lla¬ 
ma  con  el  timbre.) 

ESCENA  X. 

JULIA,  GUSTAVO,  CONDESA,  PABLO. 


Condesa. 

Gustavo. 


Condesa. 


Gustavo. 


Pablo. 

Condesa. 


No  se  (¡nejarán  ustedes. . . 

¡Ah!  no  podemos  quejarnos, 

Es  usted  muy  buena. 

Bueno 

es  el  señor  don  Gustavo, 
y  por  lo  mismo  merece 
toda  confianza. 

Claro. 

No  hace  usted  mas  que  justicia, 
mas  la  agradezco. 

lian  llamado?... 

Esta  carta  á  su  destino. . . 

(Se  la  entrega  á  Pablo,  el  cual  da  algunos 
pasos  y  vuelve.' 

Señorito,  ya  hace  un  rato 


Gustavo. 

Julia. 

Pablo. 

Julia. 

Condesa. 


Julia. 

Condesa. 

Julia. 


<jue  dio  la  una.  í.o  advierto, 
por  si  es  que  se  le  \a  el  santo 
al  cielo. . . 

Mirando  su  reloj.''- 

Es  cierto!  La  una! . 
En  verdad  me  lie  descuidado, 
pero  palacio  está  cerca 
(Coge  el  sombrero.) 

Señoras.  .  .  (Saludando.) 

A  Gustavo  en  voz  baja.) 

Te  espero. 

Vamos 

(Yánse  por  la  puerta  del  fondo.) 

ESCENA  XI. 

JULIA,  CONDESA. 

V  bien,  madre  mia,  ¿puedo 
saber  ya  cual  es  el  paso 
que  usted  acaba  de  dar 
para  evitar  el  escándalo 
de  que  somos  hoy  objeto 
en  la  corte? 

Revelártelo 

aun  no  puedo  y  bien  quisiera 
poder  pronto,  pues  cual  dardo 
cruel  lacera  mi  pecho 
la  injuria  de  los  malvados, 
y  á  cada  instante  que  pasa 
mas  y  mas  se  va  clavando. 

Lo  mismo  á  mí  me  sucede. 

Tal  \ezte  ha  dicho  Gustavo... 
Nada  sabe,  nada  dijo, 
y  si  lo  sabe  ha  callado. 

Lo  que  sí  me  reveló, 
lo  que  está  patente  y  claro 
es  la  falsía  y  el  dolo, 
el  proceder  inhumano 
de  esos  hombres,  madre  mia, 
que  íinjen  ser  nuestro  amparo 
y  nuestro  honor  en  el  cieno 
lanzan  para  vil  escarnio. 
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Condesa. 

Julia. 

Condesa. 

Julia. 

Condesa. 

Julia. 

Condesa. 


Julia. 


Condesa. 


Julia. 

Condesa. 

Julia. 

Condesa. 


Mentira!  (Con  indignación. 

Cómo! 

Mentira! . . . 

si,  mienten  como  villanos 
los  que  así  juzgan. 

Señora! . . . 

Y  también  miente  Gustavo. 

Madre! .  .  .  (Con  acento  de  grave  disgusto.) 

Hija  mi  a,  yo  debo 
defender  al  acusado 
que  es  objeto  de  calumnia, 
y  el  defenderle  es  cristiano 
deber  y  á  mas  gratitud 
que  no"  me  humilla,  ni  callo, 

¡Cuán  grande  es  su  obcecación! 

No...  te  engañas:  me  hace  daño 
horrible  que  te  hagas  eco 
de  las  ofensas  y  agravios 
que  profieren  torpes  lenguas 
contra  esos  hombres,  dechado 
de  pundonor  y  honradez. 

¡qué  mal,  Julia,  el  bien  pagamos! 
Yo  no  diré  que  en  el  mundo 
no  demos  motivo  y  pábulo 
á  ser  objeto  de  hablillas 
porque  el  mundo  es  muy...  honrado, 
mas  ya  que  es  así,  en  buen  hora! 
será  satisfecho  al  cabo: 
él  sabrá  si. . .  mas  las  calumnias 
indignada  las  rechazo. 

Y  nada  mas  quiero  hablar. 

Pero. . . 

Basta!  que  me  exalto 
Pero  si  es  preciso. . . 

No... 

nada  oigo,  mas  tarde...  en  tanto 
me  retiro  para  estar 
á  solas  con  mis  cuidados 
(Retírase  á  su  habitación.) 
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ESCENA  XI!. 

JULIA. 

Negra  suerte!. . .  No  hay  razón 
quizás  que  para  ella  valga. 

¿Será  posible  que  salga 
de  su  t riste  obcecación? 

Duda  v  confiesa  y  batalla 
entre  el  deber  y  su  afecto, 

¿que  habrá  escrito?  ¿que  proyecto 
l  e  oc u  pa  ra?  ¿  po  rq  u e  cal  la? 

Será  posible  que  espere 
á  que  vengan  hoy  aquí. 

Mas  ¿porqué  me  calla  á  mi 
lo  que  piensa  y  lo  que  quiere? 
Ella  rechaza  ofendida 
á  la  pública  opinión 
v  á  la  vez  satisfacción 
ofrece  darle  cumplida, 

V  ¿cómo  será  sin  ser 

que  aleje  de  aqui  á  los  dos? 

Ab¡  si. . .  entiendo  si;  gran  Dios! 
Bien  me  lo  ha  dado  á  entender. 
Desdicl i  a d a  es  t  re  1  la  m  i  a ! 

¡Ver  allá  en  el  horizonte 
como  sale  de  alto  monte 
claro  sol  de  hermoso  dia 
y  volver  la  vista  y  ver 
como  del  hondo  mar  sube 
y  sube  la  parda  nube 
que  al  sol  ha  de  oscurecer 
causando  negra  tormenta, 
que  ya  en  mis  oidos  zumba!. . . 
Permite,  olí  Dios!  que  sucumba 
antes  que  ver  tal  afrenta. 

V  sino  quiéreme  dar 
en  tan  terrible  ocasión 
valor  en  el  corazón 
para  sufrir  y  luchar. 
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Oleto. 

Julia. 

Oleto. 


Julia. 

Oleto. 


ESCENA  XIII. 

JULIA,  OLETO  (por  el  fondo.) 

(La  encuentro  sola. . .  en  ¡a  red 
hermosa  que  le  he  tendido 
ha  de  caer:  es  sabido.) 

Señorita,  beso  á  usted 
ios  pies. . . 

(A  buen  tiempo  llega!} 
Ardiendo  en  vivo  deseo 
vengo  hoy  aqui,  porque  creo 
que  á  oirme  usted  no  se  niega. 
Cuanto  pude  diferí 
este  instante;  mas  no  puedo 
callar  ahora  y  ya  cedo 
al  atan  que  guardé  aquí. 

(Señalando  el  corazón.) 

A  su  carácter  se  ajusta 
no  juzgar  por  prevenciones; 
oiga  usted,  pues,  mis  razones, 
ya  que  es  discreta  y  es  justa. 
Usted  halló  en  mi  falsía, 
usted  no  creyó  en  mi  amor. 

(Pero  ¡es  posible,  Señor, 
tanta  y  tanta  hipocresía!) 

Usted  en  un  acto  noble 
que  el  corazón  inspiró 
preocupada  sólo  vio 
una  intención/ bien  innoble. 

Y  en  cuantas  pruebas  he  dado 
y  en  cuantas  pruebas  le  doy 
de  acembrado  afecto,  soy 
sin  compasión  condenado. 

Ah!  no  quiero  yo  lograr 

su  cariño  verdadero 

por  honores  y  dinero, 

que  es  eso  muy  torpe  y  vulgar. 

Permita  usted  que  me  atreva 

á  decir  que  me  ha  ofendido 

y  que  vengo  decidido 


Julia. 


Cleto. 


Julia. 


Cleto. 

Julia. 


Paulo. 

Julia. 

Paulo. 


á  darle  segura  prueba 
completa  y  bien  elocuente 
de  mi  fiel  y  santo  aprecio; 
ya  las  riquezas  desprecio 
alta  y  poderosamente. 

V  hoy  mismo,  sí  lo  prefiere, 
de  ellas  se  hará  dejación. 

Va  vé  usted  mi  corazón 

lo  que  ansia  y  lo  que  quiere. 

Seria  bien  raro  caso 

que  diera  mucho  que  hablar; 

mas  es  ardid  singular 

que  a  usted  le  ha  salido  al  paso 

como  pudiera  salir 

otra  cosa. . . 

No  por  cierto, 
yo  me  propongo  su  aserto, 
al  instante  destruir. 

Ni  aun  le  haría  eso  favor 
(|ue  es  el  caso  raro  é  impropio. . 
en  usted  el  amor  propio 
es  el  que  habla  y  no  el  amor. 

V  por  eso  el  sacrificio 
en  verdad  que  no  lo  es; 
pero  basta  de  entremés 
y  basta  de  beneficio. . . 

Es  cruel  y  sin  razón. 

Soy  justa  y  usted  lo  ha  dicho; 
vo  no  juzgo  por  capricho, 
que  juzgo  por  convicción. 


ESCENA  XIV. 

JULIA,  CLETO,  PABLO. 

Señorita,  puedo  entrar? 

Entra,  qué  ocurre? 

Un  criado, 
sin  decir  quien  le  ha  enviado 
me  acaba  ahora  de  encargar 
fine  entregue  inmediatamente 
á  usted  esta  caja. 


Julia. 

Pablo. 

Julia. 

Oleto. 

Julia. 

Pablo. 

Julia. 


Oleto. 

Julia. 


Oleto. 


¿A  m  í 

Pablo? 

Me  lo  ha  dicho  asi 
clara  y  terminantemente. 

Ygnoro  de  (juien  será 
porque  á  mí  no  hay  quien  me  mande. 
(Su  sorpresa  va  á  ser  grande 
cuando  sepa) . . . 


Trae  acá. 

(Pablo  le  entrega  la  caja.) 

(¿Será  de  Gustavo?) 

Advierto 

qu  j  además  viene  un  papel 

y  una  llave  dentro  de  él; 

aquí  esta...  (Le  (la  el  sobrede  una  carta.' 

Vamos,  no  acierto. . . 
Rompe  el  sobre,  saca  la  llave  y  abre  la  ca¬ 
ja,  haciendo  seña  á  Pablo  para  que  se  re¬ 
tire.) 

Con  permiso...  ;a  ckíto.) 

Usted  le  tiene. 

(Ah!  qué  veo!...  si...  ellas  son! 
M  i  s  j  oyas ! ...  No  es  i  I  u  si  o  n . 

¿Cómo  y  de  dónde  esto  viene? 

V  cómo  Pablo  dar  pudo? 

Mi  madre  acaso  (liria. . . 
si  tal  vez  Cleto  seria. . . 
su  actitud...  Ah!  no  lo  dudo... 
Señor  don  Cleto,  ¿podré 
esperar,  si  le  pregunto 
algo  acerca  de  este  asunto 
que  diga  verdad? 

Si  á  fé. 

(Va  ha  dado  con  el  autor. 

Es  suspicaz.) 

Pues  me  atrevo 
á  preguntar  si  le  debo 
esta  prueba  de  su  amor. 

Si,  de  mi  amor...  es  verdad; 
usted  el  nombre  le  ha  dado 
y  ya  que  lo  ha  adivinado 
lo  confieso.  Por  piedad! 


Julia. 


Cleto. 

Julia. 

Cleto. 

J  ULI A . 

Cleto. 

Julia. 


Cleto. 

Julia. 


Pablo. 

Julia. 
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no  mire  usted  como  ultraje 
esta  prueba,  se  lo  ruego, 
que  es  prueba  de  amante  ciego 
que  le  rinde  vasallaje. 

Joyas  hermosas,  preciadas, 
que  perdió  su  seductora 
dueña,  deben  volver  ahora 
á  ser  por  ella  admiradas. 

Ni  las  perdí,  ni  son  mia.s; 
ni  son  suyas,  si  las  quiere, 
que  no  las  compró  y  se  infiere, 
dejando  á  un  lado  porfías, 
que  usted  no  puede  donarlas 
pues  no  puedo  poseerlas, 
y  yo  no  debo  tenerlas 
pues  no  puedo  recobrarlas. 

\  ya  que  de  usdcd  no  fueron 
1 ,  t  ^  ^  no  pueden  ser 

tienen  á  fé  que  volver 
al  sitio  donde  estuvieron. 

Eso  intenta?... 

Es  necesario 

que  boy  queden  depositadas. . . 
De  esas  joyas  tan  amadas 
yo  seré  el  depositario. 

Nadie  le  ha  dado  permiso. 

Yo  las  pagué. 

Muy  mal  hecho, 
que  nadie  le  dió  derecho. . . 
y  volverlas  es  preciso. . . 

Dirígese  á  Ja  mesa  y  toca  el  (¡miare.' 

No  Jo  consiento,  las  amo 
y  ya  no  quiero  perderlas. 

\o  no  quiero  envilecerlas 
y  mi  derecho  reclamo. 

ESCENA  XV. 

JULIA,  CLETO,  PABLO. 

Llamaban  ustedes? 


Si. 


Cleto. 

Julia. 


Cleto. 

Julia. 

Pablo. 

Cleto. 

Pablo. 

Julia. 

Pablo. 

Julia. 
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Toma  esta  caja,  buen  Pablo, 
y  empéñala. 

¡Voto  al  diablo! 

que  no  lia  de  ser  ¡pesia  ámi! 

(Trata  de  apoderarse  de  la  caja,  pero  Julia 
la  retira.) 

O  suyas,  Julia,  lian  de  ser 
ó  son  mias. . . 

(Con  mí  honor 
lucha  mi  afecto!  ¡Valor 
para  verlas  perecer!) 

Pues  bien,  basta;  no  le  niego 
su  razón,  y  pues  las  da 
mi  gusto  decidirá...  (Dirígese  á  la 
chimenea,  saca  las  alhajas  de  la  caja  y  las 
arroja  al  fuego  y  después  hace  lo  mismo  con 
aq  u  ella.) 

que  las  devore  ese  fuego. 

No  lo  puedo  consentir. . . 

¡Av  si  se  atreve  á  avanzar! 

(Ynterponiéndose) 

Si  se  atreve  lia  de  llevar 
algo  que  le  baga  reir. 

(Con  ira  y  queriendo  avanzar.) 

Miserable! . . . 

(Con  resolución)  Alto!  ó  le  estampo 
en  la  cabeza  esta  silla; 
que  no  soy  de  mantequilla 
vamos,  atras  ¡Ancho  campo! 

Ahora  ya  puede  mirar 
como  se  van  consumiendo, 
y  asi  podrá  ir  extinguiendo 
esc  amor  tan  singular. 

(Amor!  ! O h !  conque  también 
este  otro  mocito  la  ama?) 

Y  tu  avivas  bien  la  llama 
para  que  se  quemen  bien. 

(Retírase  á  su  habitación.  Cleto  aun  quiere 
ver  si  puede  salvar  las  joyas;  pero  retroce¬ 
de  ante  la  actitud  de  Pablo,  el  cual  se  son¬ 
ríe  indicando  que  se  queman  bien.) 


—  66 


ESCENA  XVI. 

CLETO, PABLO. 

Cleto.  (¡Oh  rabia!  Suerte  maldita! 

La  fiebre  abrasa  mi  frente. 

Yo  estoy  loco!). . . 

Pablo.  Francamente; 

se  portó  la  señorita. . . 

Fleto.  (Tú  me  insultas  y  escarneces! 

conmigo  te  atreves  tú? 
sea,  pues;  por  Belcebú 
que  el  bien  que  tanto  apeteces 
no  has  de  lograr,  un  destierro. . . 
una  cárcel. . .  cualquier  cosa. . . 
sobre  ese  amor  una  losa!)  (Vase.) 

Pablo.  Ya  cual  perro  con  cencerro! 

ESCENA  XVII. 

PABLO. 


Pues,  señor,  ¿quién  lo  diria? 
Vean  ustedes  el  tal! 

Y  parecía  un  cuitado! 

Es  gracioso. . .  es  singular! 
Meditemos,  como  dijo 
no  sé  quien:  á  la  verdad 
cuando  lo  sepa  el  doctor 
bonita  que  se  va  á  armar; 
que  el  es  mocito  de  arranque 
y  ni  al  gigante  Goliat 
le  temería.  Mas  ¿cómo 
el  otro  sin  mas  ni  mas 
habrá  faltado  al  respeto 
debido  á  la  propiedad? 

Lo  que  me  extraña  es  el  caso 
de  la  quema  ¿qué  mas  da?. . . 
La  cosa  es  que  ella  lo  quiso 
que  le  convino  y  en  paz, 
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y  ahora  lo  que  interesa 
es  que  no  haya  tempestad . . . 

ESCENA  XVIII. 

PABLO.  D.  ANSELMO. 


Pablo. 

Don  Anselmo! 

Ans 

Ya  la  suerte 

está  echada. 

Pablo. 

A  qué  vendrá? 

Anselmo. 

A  i  señora  róndes  e 

avisa  al  punto. 

Pablo. 

Pues  qué  hay? 

Anselmo. 

Avise  usted . . . 

Pablo 

Ya  va  un  tono! 

V  t  , 

Y  ¿qué  tenue  que  avisar0 

Anselmo. 

Que  estoy  aquí  ¿no  lo  entiendes 

Pablo. 

Como  usted  conocerá 

no  siempre  se  entiende  todo 

Anselmo. 

\  •  •  • 

Bien!  bien!... 

Pablo. 

Yo  di  no  mal 

\o  sé  porque,  mas  este  hombre 

también  me  empieza  á  cargar.] 

- 


ESCENA  XIX. 

P.  ANSELMO. 

El  desaire  hecho  a  mi  hijo 
me  ha  sofocado,  y  asi 
quitar  estorbos  cié  aquí 
es  lo  mejor,  es  lo  fijo. 

Ella  al  fin  se  humillara, 
cuando  él  no  la  sorba  el  seso. 
\  asi  fallado  el  proceso 
i  a  infeliz  se  salvará. 
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ESCENA  XX. 


D.  ANSELMO,  CONDESA,  PABLO  (que  se  retira  por 

el  fondo.' 


Condesa. 

Anselmo. 

Condesa. 


Anselmo. 

Condesa. 


Anselmo. 


Condesa. 

Anselmo. 

Condesa. 

Anselmo. 


Con  ansia  aguardaba  á  usted. 
Lo  comprendo;  y  al  instante 
por  eso  vine,  señora. 

Pero  antes  tengo  que  darle 
mil  gracias  por  la  merced 
que  de  un  modo  tan  galante 
me  ha  concedido. 

Su  gloria 

es  la  mia  y  esto  baste. 

Pues  bien,  mi  querido  amigo, 
la  infamia,  la  detestable 
calumnia  se  ceba  impía 
en  nosotras,  y  el  alcance 
desús  tiros  llega  á  ustedes 
también:  yo  ya  soy  la  amante 
que  me  vendo,  y  don  Anselmo 
es  el  comprador  infame: 
el  dolo  y  la  hipocresía 
son  las  armas  miserables 
con  que  usted  juega  y  alcanza 
la  victoria;  nuestro  ultraje 
está  manifiesto,  claro; 
se  habla  de  él  en  todas  partes. 
Va  el  silencio  es  el  dogal 
que  nos  aboga. . . 

Pues  bable 

la  conciencia  pura  y  limpia; 
hablen  los  hechos  y  callen 
las  torpes  lenguas:  al  punto, 
señora,  de  nuestro  enlace 
demos  cuenta  al  mundo  entero. 
A  mi  Julia  antes  que  á  nadie. 
Sea,  y  que  presto  lo  sepa. 

'Debo  avisarla. . . 

Al  instante. 


Condesa. 

Anselmo, 

Condesa. 

Julia. 

Condesa. 
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Acercándose  á  la  puerta  de  la  habitación 
de  Julia.) 

Julia?...  Julia? 

(Así  también 

de  rumbo  cambia  la  nave 
y  con  nosotros  vendrá. . .) 

ESCENA  XXL 

CONDESA,  D.  ANSELMO,  JULIA. 

Hija  mía,  ven;  tu  madre 
que  para  tí  vive  y  piensa 
y  que  en  tí  adora  á  un  ángel, 
en  momentos  bien  supremos 
de  asunto  muy  importante 
tiene  de  hablarte  el  deber. 

El  deber! . . . 

Si,  indeclinable. 

Por  mil  razones  diversas, 
de  que  no  estás  ignorante, 
juguete  fuimos  bien  triste 
de  la  fortuna;  la  frágil 
esperanza  del  remedio 
se  rompió  como  en  el  aire 
se  rompe  la  débil  pompa 
de  hermosísimos  cambiantes. . . . 
Desde  entonces  negras  nubes 
sobre  el  alma  amontonarse 
yo  vi  en  tropel,  y  por  mi  bija 
temí  y  lloré;  afan  constante 
su  dicha  buscó;  en  la  oscura 
noche  de  horribles  males 
en  que  la  vida  se  hundía 
una  luz  vi  levantarse 
que  á  puerto  feliz  guiaba 
de  la  desgracia  en  los  mares; 
la  seguí  y  á  ella  debemos 
vida  y  honra:  la  invariable 
amistad  hermosa  v  pura 
fué  esa  luz,  la  luz  constante 
que  alumbró  nuestro  camino, 


Julia. 

Condesa. 

Julia. 


Anselmo. 

Condesa. 

Julia. 
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y  á  ella  debo  consagrarme 
con  el  alma  y  corazón. 

Al  pié  ya  de 'los  altares 
he  de  rendirlos  bien  presto 
al  hombre  que  ves  delante. 
(Qué  escucho!) 


la  lengua  de- 
queda  muda. 


Con  esto,  Julia, 
ios  infames 


Mas  la  mia 

ha  de  hablar,  querida  madre, 
lo  bien  supe,  yo  bien  vi 
que  nuestra  esperanza,  frágil 
cual  débil  pompa  que  el  niño 
lanza  contento  a  Jos  aires, 
se  rompió,  v  que  en  el  alma 
dejó  nube  de  pesares. 

1  o  temí  y  lloré  también; 
mas  el  consuelo  radiante 
la  santa  -resignación 
la  fé  en  el  cielo,  un  amor 
firme,  fiel,  puro,  invariable, 
sin  mezcla  alguna  de  bajo 
interés  que  le  manchase, 
lué  mi  luz,  la  luz  constante 
que  me  alumbro  en  mi  camino, 
y  a  ella  debo  consagrarme 
con  la  vida  y  corazón 
en  el  templo,  en  los  altares. 

Así,  pues,  nunca  esperé 
nunca  creí  en  hom enages 
ni  en  protestas,  ni  en  promesas 
del  hombre  que  está  delante. . . 
Amistad  hermosa  y  pura 
dice  usted?  No. miserable 
pasión  que  existe  tan  solo 
en  los  labios,  no  en  la  sangre. 
Señorita,  usted  no  tiene 
derecho  para  ultrajarme. 

Julia  por  Dios!...  ¡También  hieres 
con  ese  rayo  á  tu  madre! . . . 

El  rayo  de  la  razón 


Condesa. 

Julia. 


Anselmo. 

Julia. 

Anselmo, 

Julia. 


Condesa. 


Anselmo. 


Condesa. 

Anselmo. 


destruye  el  dolo  y  el  fraude 
y  ua  corazón  como  el  mió 
ni  se  calla  ni  se  abate. 

Yo  no  maldigo  ni  odio; 
mas  diré  mi  última  frase. 

¡Ay  de  usted  madre  querida! 
¡Ay  de  ese  funesto  enlace! 

Me  injurias! 

No,  se  subleva 

mi  alma,  al  halago  indomable, 
ante  un  amor  que  es  mentido 
ante  favores  infames. 

¿Quién  á  afirmarlo  se  atreve? 
Quien  tiene  pruebas  bastantes. 
Será  ese  doctor  osado 
quien  tales  calumnias  fragüe. 
Yo,  que  le  arrojo  á  la  cara 
su  impudencia  abominable, 
yo  soy  quien  le  acusa,  y  basta; 
hablar  mas  es  degradarse 
(Rotírase  á  su  habitación.} 


ESCENA  XXII. 

CONDESA,  D.  ANSELMO. 

¡Oh  que  tormento!  Un  puñal 
clavó  en  mi  pecho.  Me  humilla! 
Ella!  ella  así  me  mancilla! 

Es  horrible!  Es  criminal! 

No  es  ella,  no. . .  que  es  la  fiera 
que  la  incita,  y  si  se  mata, 
la  pasión  de  su  hija  ingrata 
será  nube  pasagera. 

La  culpa  la  tiene  ese  hombre, 
ese  hombre,  que  es  nuestra  sombra. 
El!  si. . .  su  audacia  me  asombra. 

Le  juro  á  usted  por  mi  nombre 
que  su  falta  ha  de  purgar 
allá  en  regiones  extrañas, 
y  á  la  hija  de  sus  entrañas 
así  podremos  salvar. 


Condesa. 

Anselmo. 


Condesa. 

Anselmo. 


Condesa. 

Anselmo. 

Condesa. 

Anselmo. 


Condesa. 

Anselmo. 

Condesa. 

Anselmo. 

Condesa. 

Anselmo. 

Condesa. 

Anselmo. 

Condesa. 

Anselmo. 


Julia. 


Porque  debe  usted  saber 
que  es  un  infame  traidor. . . 

Cómo! . . . 

Si,  un  conspirador 
de  mucho  empuje  y  poder. 

Ya  se  le  sigue  la  pista. 

Mas  ¿cómo  á  palacio  va?. . . 
Fingiendo. . .  pues  claro  está, 
porque  él  se  pierde  de  vista. 

El  recurso  es  conocido. . . 

Mas  ¿él  no  lia  sido  llamado? 

Quia!  Ese  es  un  suelto  estudiado. . . 
si  él  no  puede. . .  es  un  perdido! 

Y  ¿así  á  mí  me  compromete 
y  así  á  mi  bija  y  mi  casa? 

Eso  de  medida  pasa. 

Eo  que  es  el  mozo  promete; 
pero  nada  tema  usted. . . 

(Oyese  hablar  dentro.) 

Quién  viene?. . . 

Será  él  acaso. 

Yo  me  retiro. . . 

Es  el  caso 

para  que  caiga  en  la  red. 

Y  viene  hablando. . . 

Con  Pablo. 

Retirémonos  los  dos 
Hasta  luego. 

Adiós. 

(Retirándose  á  su  habitación.)  Adiós! 

Hoy  mismo  le  lleva  el  diablo. 

A  ase  por  la  izquierda  del  fondo  y  á  poco 
de  empezarla  escena  desaparece  por  la 
derecha.) 

ESCENA  XXIII. 

JULIA,  GUSTAVO,  PABLO. 

No  pude  oir  al  malvado; 
algo  proyecta. . .  Se  oculta! 

(Dentro.) 

Donde  está? 


CUSTAVO. 


Pablo. 

Julia. 

Gustavo. 

Julia. 

Julia. 

Gustavo. 

Julia. 

Gustavo. 


Julia. 

Gustavo. 


Julia. 

Gustavo. 

Julia. 


Pablo. 

Gustavo. 
Pa blo. 

Gustavo. 

Julia. 


(Dentro.)  En  su  habitación. 

Es  su  voz! 

(Dentro.)  Julia? 

No  hay  duda. 

(Gustavo  entra  precipitadamente.) 

¿Qué  ocurre,  Gustavo?  Noto 
(j ue  estás  pálido. . . 

Ah!  si,  Julia. 

Vengo  sin  sangre  en  las  venas; 
Cómo!  porqué? 

Si . . .  una  turba 
de  viles  entró  en  mi  casa 
con  pretesto  ó  con  escusa 
de  buscar  conspiradores, 
me  encuentran  á  mí,  rebuscan 
papeles,  cartas,  y  encuentran 
proclamas  que  á  mi  me  acusan. 
Cielos! 


De  perderme  tratan; 
resisto,  viene  la  lucha, 
al  primero  que  se  atreve 
á  tocarme  yo  con  furia 
ciega  de  un  golpe  le  hago 
morder  el  polvo  y  con  ruda 
fuerza  me  abro  cálle  y  huyo 
¡Oh  esos  infames  sin  duda! . . . 
Estoy  perdido! 

Perdido! . . . 

Y  vendrán  aquí  en  tu  busca! 
(Asómase  al  halcón.) 

A  nadie  veo. . .  aun  te  puedes 
salvar. . .  huye. . . 

«y 


señorito. 


Y  cómo?. . . 

Aun 

hay  tiempo. . . 

Por  tí  es  mi  angustia, 
por  tí,  mi  Julia  adorada. 

Sálvate,  que  á  mí  me  escudan 
mi  le  y  valor. 

«y 

Por  Dios!  vamos, 


Pablo. 


sin  mas  esperas  ni  dudas. 

Julia. 

Oigo  pasos... 

Pa  blo. 

Cierto . . . 

Julia. 

Llegan 

ESCENA  XXIV. 

JULIA,  GUSTAVO,  PABLO,  CLETO. 

(>L  UTO. 

Yo  soy . . . 

Julia. 

Ah! 

Cu UTO. 

La  fortuna 

me  trae  aquí. 

Gustavo 

Miserable! 

Cu UTO. 

Deje  usted  ahora  injurias: 
se  engaña,  pues  soy  su  amigo. 
Deseo  salvarle  (Astucia.) 

Gustavo. 

¿Usted  salvarme?  usted?... 

Cueto. 

Si. 

Julia. 

(Qué  escucho?) 

Cueto. 

Tendrá  mi  ayuda 

Un  disfraz. . . 

Pablo. 

Si,  mi  chaqueta, 
unos  anteojos. . . 

Cueto. 

Y  alguna 

otra  cosa,  mi  bufanda 

Pero  es  posible?. . . 

Julia. 

Cueto. 

Así  luchan 

los  nobles,  así  perdonan 

Gustavo. 

¿No  fraguó  usted  la  calumnia? 

Cueto. 

La  prueba  está  en  que  le  amparo, 
(para  hacerla  mas  segura.) 

Vamos! . . . 

Pablo. 

Si 

Gustavo. 

Pero  ¿es  palabra 

de  honor? 

Cueto. 

No  miento. 

Gustavo. 

Que  nunca 

tenga  que  pedirle  cuentas. 

Cleto. 

Pablo. 

Julia. 

Gustavo 


Vamos,  porque  el  caso  apura. 
Pronto  que  allí  viene  gente... 
Adiós  Gustavo! 

A  el  ios  Julia! 

(Salen  por  el  fondo.) 

ESCENA  XXV. 

JULIA. 

¡Oh  qué  terrible  momento!... 
Será  verdad  su  piedad? 

Señor,  señor,  si  es  verdad 
le  ofrezco  agradecimiento 
profundo  toda  mi  vida. 

Asómase  al  balcón.) 

Aun  no  salen ...  y  allí  viene 
gente. . .  policía! . . .  Tiene 
mi  bien  la  suerte  vendida! 

Esto  es  horrible!  Es  cruel! 

Cuánto  sufro  en  mi  impaciencia! 
que  Dios  tenga  de  él  clemencia, 
que  veo! . . .  Allá  van . . .  Es  él! . . . 
Cómo! . . .  qué?. . .  se  han  detenido 
(Oyese  sordo  rumor  de  voces.) 

Habla. . .  se  agita. . .  aqui  mira, 
de  él  se  apoderan . . .  Mentira! . . . 
Si,  le  llevan...  Le  han  vendido! 
Lazo  horrible!. . .  su  maldad 
en  la  inocencia  se  ceba. 

Ah!  ponéis  mi  amor  á  prueba! 

Ya  veréis  mi  lealtad. 

¡Oh!  me  estalla  el  corazón! 

Sola! . . .  Madre! . . .  qué  agonía! 

Le  adoro!  si. . .  ¡Virgen  mia 
dale  amparo  y  protección! 

(Apoya  su  cabeza  sobre  el  balcón  al  caer 
en  la  silla  <|ue  debe  haber  cerca  de  él. 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


La  misma  decoración. 


ESCENA  PRIMERA. 

CONDESA,  PABLO. 


Condesa. 

Paulo. 


Condesa. 


Pablo. 


■  Saliendo  de  la  habitación  de  Julia. 

No  está. . .  Pablo  ¿sabes  tú 
donde  irá  la  señorita? 

Ha  gran  rato  que  salió; 
allá  en  la  iglesia  vecina 
á  sus  rezos  entregada 
estará,  ya  es  su  inania. . . 

Me  da  lástima  la  pobre; 
siempre  triste,  pensativa. . . 
siempre  en  su  rostro  pintada 
la  negra  melancolía! . . . 
Vamos,  que  si  sigue  así 
no  lia  de  ser  larga  su  vida. 
Yo  lo  deploro,  en  verdad; 
bien  mi  alma  martiriza, 
su  honda  pena;  buena  lucha 
constante,  tenaz,  activa 
sosteniendo  estoy  bá  (Lempo 
pues  no  quiere  ser  vencida. . 
Mire  usted,  señora,  yo, 
y  dispense  mi  osadía, 
creo  que  triunfar  es  fácil 


Condesa. 


Pablo. 


Condesa. 

Pablo. 


Condesa. 

Pablo. 


de  la  idea  cjue  le  ostiga, 
idea,  vamos,  que  á  mí 
me  disgusta  y  aun  me  irrita. 

Eso  de  querer  al  mundo 
dar  ella  la  despedida, 

¡ella  tan  buena,  tan  santa 
tan  discreta  y  tan  bonita! 
es  cosa  que  no  se  sufre. 

¡Maldito,  maldito  dia 
aquel  en  que  á  Madrid  vino 
la  triste,  fatal,  noticia! 

Bien  pudo  quedarse  oculta 
allá  por  las  Filipinas; 
que  esperanza  es  esperanza 
y  no  sufre  quien  la  abriga. 

Mas  debería  perderla 
al  fin,  que  es  cosa  sabida 
que  hoy  llegan  los  emigrados. 

Y  él  no...  vive  Dios!  da  grima. 
Yo  celebro  que  regresen 
al  seno  de  sus  familias 
contentos  los  que  lloraron 
de  nuestras  discordias  víctimas, 
ó  víctimas  de  calumnias, 
que  de  todo  hay  en  la  vina 
del  Señor;  pero  no  ver 
al  doctor. . .  me  martiriza. 

Pobre  Julia! . . . 

Si. . . 

Pues  bien 

será  posible  que  sirva 
para  amortiguar  su  pena 
y  lograr  que  ella  desista 
de  su  proyecto  que  usted, 
madre  dulce  y  compasiva 
desista  también  del  suyo: 
si  así  lo  hace,  ¡qué  alegría!. . . 
¿Quién  le  concedió  derecho 
á  dar  su  opinión  ridicula? 

Un  buen  deseo,  el  cariño 
que  albergué  toda  mi  vida 
en  mi  pecho,  porque  á  ustedes 


Condesa. 

Pablo. 


Condesa. 


les  profeso  idolatría, 
á  usted,  si,  porque  es  la  esposa 
de  quien  con  alma  bendita 
me  dio  pan  y  me  dio  abrigo 
á  mí  que  de  hambre  moría 
en  una  bien  triste  noche; 
a  Julia,  porque  de  niña 
en  mis  brazos  la  dormí, 
la  halagué  con  mis  caricias 
la  entretuve  con  mis  cuentos 
y  enseñe  buenas  doctrinas, 
porque  es  hoy  para  su  gloria 
en  el  sentir  compasiva 
en  el  pensar  muy  discreta 
y  en  el  querer  siempre  digna, 
porque  viví  con  ustedes, 
como  si  fuera  en  familia 
y  sufrí  con  sus  pesares 
y  gocé  en  sus  alegrías; 
por  esto  y  por  mucho  mas 
que  el  alma  siente  y  no  explica 
por  eso  tengo  derecho 
a  dar  mi  opinión  explícita. 
Usted  no  debe  casarse, 
si  es  que  amor  tiene  á  su  hija, 
y  lo  que  es  mas,  si  es  que  tiene 
su  dignidad  en  estima. 

V  usted  se  atreve?. . . 

,  ,  .  .  .  Señora, 

es  la  verdad  pura  y  limpia. 

Bien  se  saben  ciertos  planes 
y  los  manejos  é  intrigas 
de  esos  sugetos  á  quienes 
distingue  su  simpatía, 
que  lo  diga  don  Augusto, 
el  casero,  que  lo  digan 
la  traición  y  el  engaño 
de  que  Gustavo  fué  víctima 
que  lo  diga  todo  el  mundo.’  . 
¡Mentira!  Sólo  mentira!... 

V  en  fin,  vete;  yo  no  puedo 
sufrir  que  me  contradiga 


Pablo. 

Condesa. 

Pablo. 


Condesa 

Pablo. 


Condesa. 


Pablo. 
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quien  ningún  derecho  tiene, 
un  criado. . . 

Sin  mancilla. 

Al  fin  criado. . . 

Que  tiene 
su  nobleza  en  mas  estima 
que  cien  escudos  de  armas 
que  es  su  honradez,  su  hidalguía 
Soy  honrada! . . . 

No  lo  dudo; 
pero  la  artera  malicia 
tiende  lazos... 

(Irritada.)  Vete!  Vete!... 

quien  siembra  aquí  la  semilla 
del  dolor  es  un  perverso. 

Usted  que  buenos  cobija 
al  fin  ha  de  recoger 
en  vez  de  llores,  espinas. 

V  ahora  me  voy  si,  y  mañana 
cuando  se  separe  su  hija 
de  los  brazos  de  su  madre 
también  será  mi  partida, 
antes  no,  que  usted  ni  nadie 
este  derecho  me  quita, 
antes  no,  porque  no  debo 

perder  al  lobo  de  vista. 

(Vase  por  el  fondo.) 

ESCENA  II. 

CONDESA. 

¡Qué  lucha!  que  horrible  lucha! 
¡Todos  lo  mismo  diciendo, 
todos  clavando  el  puñal 
sin  compasión  en  el  pecho!... 

Y  yo  sin  ver?. . .  ¿cómo  \  ci¬ 
en  este  revuelto  dédalo 
de  acusaciones  impías 
contra  testimonio  ciertos?. . . 
¿Será  posible  que  tenga 
mal  seguro  mi  cerebro 
y  que  el  pobre  corazón 
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por  ese  indujo  maléfico, 
sea  e!  juguete  y  la  víctima 
de  falaces  sentimientos?. . . 

¿Será  posible  que  al  borde 
de  un  abismo  esté  sin  verlo 
y  que  con  mi  bija  yo  ruede 
ál  fondo  en  horrible  vértigo?. . . 
Mas  ella  se  salvaría, 
v  del  claustro  en  el  silencio 
solo  el  eco  de  mis  quejas 
oyera  para  tormento. 

Pero  no,  no;  las  zozobras 

los  tristes  presentimientos 

en  algo,  en  algo  se  fundan, 

pues  aquí  ¿qué  prueba  ó  qué  hecho 

acusa  la  pravedad, 

un  delito  manifiesto?. . . 

El  dicho  de  don  Augusto 
puede  ser  cierto  ó  no  serlo, 
pues  que  averiguado  está 
que  debió  agradecimiento 
a  Gustavo,  y  el  engaño 
de  Cleto  podrá  ser  cierto; 
mas  él  por  conspirador 
al  fin  debiera  ser  preso. 

Y  hoy  ya  ¿qué  importa  si  al  cabo 
el  pobre  doctor  ha  muerto? 

Todo,  todo  me  aconseja 

que  siga  en  mi  pensamiento. 

Sólo  el  corazón  me  dice 
que  baga  ya  el  último  esfuerzo 
por  ver  si  logro  que  Julia 
abandone  su  proyecto. 

Y  lo  haré,  soy  madre  y  sufro, 
y  lo  haré,  soy  madre  y  quiero. 
¿Qué  madre  para  sus  hijos 
tiene  el  pecho  helado  ó  muerto? 

ESCENA  III. 

CONDESA,  JULIA  (por  el  fondo  y  en  traje  negro. 

'o  iv  o  esa.  (Aquí  está.)  Mi  hija  adorada, 
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Julia. 
Cotí  d  esa  . 


Condesa. 

Julia. 

Condesa. 

Julia. 


Condesa. 

Julia. 

Condesa. 

Julia. 


Condesa. 


Julia. 

Condesa. 

Julia. 


de  la  Iglesia  vienes? 

Sí. 

que  siempre  lias  de  andar  así, 
un  dia  v  otro  entregada 
á  tus  rezos  y  oraciones. 

Ellos  son  bálsamo  hermoso 
que  preparan  el  reposo 
á  los  tristes  corazones. 

Así  se  calma  el  dolor, 
por  eso  en  el  templo  entro, 
que  es  donde  ya  sólo  encuentro 
mi  hogar,  mi  patria,  mi  amor. 

Tu  hogar?. . . 

Si,  mi  hogar  bendito. 

Y  el  de  tu  madre?. . . 

Señora, 

Ese  es  un  hogar  que  ahora 
está  maldito. 

Maldito? 

No  lo  quiere  conocer. 

Y  te  atreves  á  afirmarlo? 

Siempre  pude  asegurarlo, 

y  aun  mucho  mas  hoy  que  ayer. 

No  lo  comprendo,  no  puedo  ' 
comprenderlo  y  en  mi  duda 
acudo  á  Dios. . . 

Si,  si;  acuda. . . 

Y  ante  la  evidencia  cedo. . . 

Se  engaña,  por  eso  baja 

y  baja  rápidamente 
de  un  abismo  la  pendiente 
donde  hallará  su  mortaja; 
por  eso  y  porque  deploro 
el  mal  que  del  bien  me  priva 
y  se  halla  mi  alma  cautiva 
de  la  memoria  que  adoro, 
por  eso  yo  anhelo  ir 
á  donde  pueda  encontrar 
paz  y  calma  para  orar 
y  allí  á  los  cielos  pedir 
en  mi  forzosa  orfandad 
y  en  mi  perdida  ilusión 


Condesa. 

Julia. 

Condesa. 

Julia. 

Condesa. 

Julia. 


Condesa. 

Julia. 

Condesa. 

Julia. 

Condesa. 
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para  usted  la  compasión 
para  mi  conformidad. 
Compasión? 

Si,  no  lo  dude 
madre  querida;  eso  queda, 
sin  (pie  alcanzar  usted  pueda 
que  Dios  de  otro  modo  ayude. 
(Con  acento  de  queja.) 

Me  dejas  abandonada! . . . 

No  por  usted  sólo  anhelo 
buscar  la  paz  y  consuelo 
en  un  convento  encerrada, 
no;  por  él,  que  fue  mi  amor. 
Vivirás  triste. . . 

Dichosa; 

no  podiendo  ser  su  esposa, 
será  esposa  del  Señor, 
y  muertas  las  ilusiones, 
muerto  el  deseo,  con  fé 
á  los  dos  consagraré 
mis  fervientes  oraciones, 
y  así  los  dias  pasando 
irán  y  la  vida  huyendo, 
usted  sus  penas  sufriendo 
y  yo  por  los  dos  llorando. 
¿Conque  es  decir  que  tomada 
tu  resolución  está? 

Nada  la  quebranta  ya, 
nada,  madre  mia,  riada: 
y  es  tan  segura  y  tan  cierta 
que  hoy  al  Patriarca  di, 
la  dote  que  recogí, 
pidiendo  de  puerta  en  puerta. 
Bien  censurada  en  verdad, 
por  así  pedir  has  sido. 

No  teniéndola...  he  debido 
pedirla  á  la  caridad . . . 

Y  por  ello,  bien  me  fundo, 

señora,  no  me  humillé, 

y  así  mañana  podré 

dar  mi  adiós  primero  al  mundo. 

Mañana! 


Julia. 

Condesa. 


Julia. 

Condesa. 

Julia. 


Condesa. 

Julia. 


Condesa. 

Julia. 


¡Cuán  prolija 
pena  me  causas! 

Su  enlace 
¿no  es  mañana?. . . 

Si. 

¿Pues  qué  hace 
aquí  la  hija  que  no  es  hija? 
Conque  no  hay  remedio. 

No, 

usted  sigue  su  destino, 
yo  h o  de  seguir  el  eamino 
que  el  cielo  me  señaló 
Con  acento  santo  v  tierno 
me  dice  él  que  aquí  la  vida 
es  sufrir  y  me  convida 
con  placer  profundo,  eterno. 

Por  mi  maestra  sublime. 

Por  santa  Teresa  amada 
tengo  mi  senda  trazada; 
ella  en  mi  alma  dicha  imprime: 
Vivo  sin  vivir  en  mi. 

Y  tan  alta  vida  espero 

que  muero  porque  no  muero . 

Y  así  me  dejas? 


ESCENA  IV. 

CONDESA,  JULIA,  PABLO  (por  el  fondo  y  con  una  carta 

en  la  mano.) 


Pablo. 

Señora?. . . 

Condesa. 

(Dios  me  dé  fuerzas.) 

Pablo 

Señora?. . . 

Condesa. 

Qué  hay? 

Pablo. 

Don  Augusto 

para  usté  esta  carta  envía 

y  encarga  conteste  al  punto. 

Condesa. 

(Cogiendo  la  carta  ) 

(¿Don  Augusto?. . .  ¿qué  querrá? 


Pablo. 

No  es  á  te  de  buen  augurio 
que  este  hombre  me  escriba.  Temo 
que  es  para  darme  un  disgusto. 
(Lee  la  carta,  denotando  gran  turbación.) 

(Acercándose  á  Julia.) 

Señorita,  hay  novedades. 

Julia. 

Novedades? 

Pablo. 

Si;  barrunto 

que  esa  carta  trae  cola 

Julia. 

No  comprendo. . . 

Pablo. 

Disimulo 

Condesa. 

y  observemos.  ¿No  ve  usted 
cómo  se  turba?  (Señalando  á la  Condesa. 

(El  anuncio 

mesobrccoje  ¿Es  posible 
que  haya  un  pensamiento  oculto 
detestable,  bajo  el  manto 
de  lealtad?  Me  confundo, 

Pero  las  pruebas  yo  quiero 
al  instante. . .  ya  no  dudo 
en  permitir  que  aquí  venga.) 

Di  al  dador  que  don  Augusto 
puede  venir  á  esta  casa 
sin  dilación. 

Pablo.  (El  asunto, 

como  supuse  es  de  intríngulis 
y  por  lo  visto  de  apuro.) 

(Vase  por  el  fondo.) 

Condesa.  Si  al  fin  tendrá  razón  Julia? 

Sólo  en  pensarlo  me  asusto.) 

Julia  se  acerca  á  la  Condesa,  la  cual  pro¬ 
cura  demostrar  serenidad.) 

ESCENA  V. 

CONDESA,  JULIA. 

Julia.  Mi  buena  madre,  á  juzgar 

por  lo  que  noto,  algo  extraño 
pasa  aquí,  que  á  no  dudar 
le  produce  mortal  daño, 
pues  la  zozobra  y  el  miedo 
bien  su  semblante  retrata. 


Condesa. 

Julia. 


Condesa. 


Julia. 


Condesa. 
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No. . .  no  es  nada. . . 

Bien!  no  puedo 
saber  de  lo  que  se  trata! 

Es  claro,  ya  no  hay  amor. . . 
todo  entre  las  dos  ha  muerto. 
¿Qué  nos  importa  el  dolor 
de  cada  cual?. . . 

¡Ah!  no  es  cierto. 
Yo  soy  madre  y  he  llorado 
y  lloro  con  honda  pena 
tu  mal,  y  no  lie  quebrantado 
de  amor  la  hermosa  cadena. 

Tú,  tu  eres  la  que  huyendo 
de  tu  madre  tu  amor  dejas, 
y  aunque  la  veas  sufriendo 
no  te  impresionan  sus  quejas. 

Tal  vez  en  un  torbellino 
envuelta  esté  y  engañada, 
tal  vez  quiera  mi  destino  • 
qne  por  él  arrebatada 
vaya  á  un  abismo  á  parar; 
mascón  tu  amor,  tu  cuidado, 
aun  me  pudiera  salvar 
encontrándote  á  mi  lado. 

Te  necesito,  hija  mia, 
hoy  lucho,  sufro  y  no  sé 
si  al  despuntar  nuevo  dia 
como  hoy  pienso,  pensaré. 

Ya  en  revuelto  laberinto 
gira  mi  alma  en  confusión, 
y  un  lenguaje  habla  el  instinto 
y  otro  me  habla  la  razón. 

Ya  dudo,  temo  y  batallo 
en  este  alan  singular. . . 
y  triste  y  suspensa  me  hallo. 

(Con  acento  de  alegría.) 

¿Conque  ya  empieza  á  dudar? 
Dude  usted,  que  así  se  empieza 
á  ver  de  un  modo  distinto, 
dude,  y  al  fin  con  certeza 
razón  vencerá  al  instinto. 

Pruebas  busco,  pruebas  quiera 


Julia. 

Condesa. 


Anselmo. 


Condesa. 

Anselmo. 
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no  juicios  ni  apreciaciones 
criterio  fijo,  severo 
hechos,  hechos,  por  razones. 

No  quiero  llevar  la  cruz 
por  mi  culpa  ele  malvada; 
quiero  luz,  si,  mucha  luz, 
que  con  sola  una  mirada 
abarque  todo  el  infierno 
de  dolores  que  se  indica, 
quiero  ver  claro,  lo  interno 
del  mal  que  se  pronostica. 

Y  así  me  convenceré, 
y  si  me  hallo  convencida 
perdón,  hija,  pediré 
contrita  y  arrepentida. 

Yo  en  Dios  confio. . . 

Promete 

mi  labio  esto,  y  será  fiel. 

Quién  es?. . .  don  Anselmo.  Yete, 
déjame  á  solas  con  él, 

Yrase  Julia  á  su  habitación,  mientras  deja 
don  Anselmo  el  sombrero  sobre  una  silla.) 

ESCENA  VI. 

CONDESA,  D.  ANSELMO. 

Sentiré,  mi  buena  amiga, 
estorbar  en  este  instante; 
pero  un  asunto  importante 
á  venir  ahora  me  obliga. . . 

Diga  usted . . . 

Le  ha  de  extrañar; 
pero  en  esta  vida  hay  casos 
circunstancias  v  fracasos 
que  le  hacen  á  uno  variar 
sus  planes;  nuestro  proyecto 
de  enlace  importa,  señora, 
no  demorarlo  ni  una  hora. 

(La  Condesa  hace  un  gesto  de  extra ñeza.) 
La  cosa  es  grave,  en  efecto; 
lo  sé  bien,  pero  os  preciso. 


Cleto. 

Condesa. 


Cleto. 


Condesa. 


Anselmo. 
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sería  locura  insigne 
con  el  tener  dilatorias. 

Al  tender  su  negro  manto 
la  noche,  toda  esa  tropa 
de  foragidos  hambrientos 
de  su  cueva  misteriosa 
deben  salir;  ya  el  crepúsculo 
se  aproxima  y  mi  zozobra 
crece  y  se  aumenta  á  medida 
que  van  creciendo  las  sombras. 
No  vacilemos,  Condesa. 
Huyamos  lejos;  si  Europa 
con  mala  mansión  nos  brinda 
tenemos  la  tierra  toda 
donde  elegir;  las  riquezas, 
mi  cara  amiga,  nos  sobran. 

Y  el  carino  no  le  falta. . . 

¡  0  u  c  s  i  t  u  ae  i  o  n  a  n  g ust  i  osa 
la  mia!  ¿Cómo  es  posible 
que  deje  ;'t  mi  Julia  sola 
aunque  sea  en  otra  casa 
ya  que  aquí  peligro  corra?. . . 
¿Conque  es  decir  que  se  niega 
á  seguirnos? 

Me  sofoca 
su  tenacidad;  de  aquí 
mi  indecisión  y  congoja. 

Pero  es  preciso  vencerse 
y  para  huir  estar  pronta, 
si  (Mi  algo  estima  su  vida 
y  la  mia  algo  le  importa. 

Eos  momentos  son  preciosos 
y  no  permiten  demoras: 
resuelva,  pues,  y  yo  sepa 
si  merezco  ó  no  la  honra 
que  he  perseguido  constante 
de  ser  su  esposo,  señora. 

Su  hija  no  ha  de  ser  obstáculo 
ya  que  su  hija  la  abandona. 
Usted  hizo  cuanto  pudo 
como  madre  cariñosa: 
stt-deber  cumplido  está. 


Condesa. 

Anselmo. 

Condesa. 

Cleto. 

Anselmo. 


Cleto. 
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conteste  usted,  pues,  ahora. 

Pues  bien  accedo  á  sus  ruegos, 
aunque  sea  d olorosa 
esta  partida,  aunque  deje 
aquí  á  mi  hija  sin  la  sombra 
tutelar  de  mi  cariño. 

¡Ob  promesa  bien  hechora! 

(No  sé  lo  que  digo;  pero 
ganemos  tiempo . . .) 

(¡Qué  gloria 

va  á  ser  robar  á  la  niña! 

Ella  quedarse?. . .  La  tonta!) 

Sin  mas  dilaciones  quiero 
dar  las  instrucciones  todas 
para  el  caso;  mi  Condesa, 
tenga  usted  valor,  la  aurora 
de  nuestra  dicha  está  cerca, 
y  yo  la  contemplo  hermosa. 
Hasta  luego. . . 

Si,  si  vamos. 

(Y  vamos  por  todo  á  Roma.) 

Vanse  por  el  fondo.) 

ESCENA  X. 


CONDESA. 


¡Oh  qué  angustia!  qué  tormento! 
Si  dura  mas  esa  lucha 
me  ahogo. . .  mi  fingimiento 
pidió  mucha  fuerza,  mucha 
al  alma  y  bien  la  ha  tenido! 

!Oh  bendito  sea  el  cielo! 

Pero  ¿cómo  aun  no  ha  venido 
ese  hombre  á  calmar  mi  anhelo?... 
¿Cómo  si  las  horas  pasan 
y  los  temores  se  aumentan 
y  horribles  dudas  me  abrasan, 
y  dolores  me  atormentan 
y  él  lo  debe  comprender 
así  se  detiene  tanto 
en  venir  á  descorrer 


Condesa. 

Augusto. 


Condesa. 


Augusto. 
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del  misterio  el  negro  manto? 

¡Oh!  qué  venga,  aunque  destroce 
mi  pecho  cual  le  convenga 
y  en  su  victoria  se  goce; 
pero  que  venga,  que  venga!  •  •  • 

ESCENA  XI. 

CONDESA,  D.  AUGUSTO. 

(Aquí  está! . . .  Gracias  al  cielo!) 
Con  ansia  usted  me  esperaba? 

Pero,  Condesa,  no  pude 
entrar  hasta  ahora  en  la  casa, 
que  tuve  que  recatarme 
de  esos  hombres  que  aquí  estaban, 
que  no  son  hombres  son  ñeras, 
según  tienen  las  entrañas. 

Hubo  un  tiempo  en  que  engañado 
pude  vivir,  mas  su  infamia, 
que  por  dicha  sospeché) 
fue  apareciendo  en  mi  alma 
cada  dia  con  mas  luz, 
á  cada  instante  mas  clora, 
y  es  hoy  verdad,  evidencia, 
que  me  subleva  y  espanta. 

Hoy  se  hallaba  usté  en  peligro r 
si  los  cielos  no  ampararan, 
á  la  inocente  mujer 
de  crédula  confianza 
de  caer  cual  la  paloma 
del  buitre  en  las  fuertes  garras. 
Pruebas  quiero,  don  Augusto; 
hechos  ciertos,  no  palabras, 
que  venzan  el  sentimiento 
y  hagan  la  razón  esclava. 

Hechos  quiere?  Pruebas  busca? 
Pues  á  eso  yo  vengo,  á  dárselas. 
¿Cree  usted  que  es  hombre  honrado 
el  que  acusa  y  que  delata 
á  otro  de  un  crimen  supuesto? 
Pues  lea  usted  esa  carta. 


Condesa. 

Augusto. 

Condesa. 

Augusto. 


Condesa. 

Augusto. 
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Al  morir  casi  en  presencia 
de  Dios  ese  hombre  declara 
que  fué  instrumento  villano 
<ie  los  pérfidos;  la  santa 
inocencia  brilló  bien  pura. 

Lea  usted  bien,  si,  palabra 
por  palabra,  letra  á  letra. 

Palabras  y  letras  falsas 
bien  pueden  ser. . . 

Ah!  señora, 

aun  la  mente  está  obcecada! 

Pero  ¿qué  importa  si  ya 
en  busca  la  justicia  anda 
de  los  culpables  á  quienes 
medirá  con  recta  vara? 

(Como  asaltada  por  una  idea.) 

Una  pregunta:  ¿usted  sabe 
si  boy  ilia  en  Madrid  estalla 
la  revolución?. . . 

Acaso 

han  inventado  esa  farsa 
para  algún  inicuo  plan. 

Mentira!  La  confianza 
mas  segura  hay  boy  del  orden. . . 
Precisamente  en  sus  casas 
boy  ya  están  los  desterrados, 
que  es  voluntad  soberana, 
por  que  el  gobierno  no  teme, 
porque  es  perfecta  la  calma; 
sólo  el  malvado  se  agita, 
porque  teme  la  venganza. 

(Dios  mió!  Cuál  se  descorre 
todo  el  velo  de  la  trama!) 

Pero  aun  hay  mas,  aun  hay  mas 
en  el  tegido  de  infamias. 

Gustavo  que  fué  inocente, 

Gustavo  que  allá  en  lejana 
tierra  vivia  la  vida 
de  devoradoras  ansias, 
él,  un  dia  y  otro  dia 
fiel  mente  trasladaba 
al  papel  sus  sentimientos 


Julia. 
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mas  ya  pasaron  los  (lias 
<le  pruebas  y  padecer. . . 

Cómo! ...  no  entiendo. . . 

Condesa.  En  la  tierra 

soñar  acaso  es  lo  cierto, 


Julia. 

cierto  el  vivir  del  que  ha  muerto, 
ser  paz  del  alma,  la  guerra. . . 

¡Oh  madre!  porqué  agoviarme? 

¡No  sé  si  oigo,  o  es  sueño, 
si  es  pesadilla  ó  es  empeño 
de  la  suerte  en  maltratarme!. . . 

Condesa. 

Pablo. 

No  es  sueño,  que  es  realidad. 
Señorita,  se  concibe... 
yo  soy  burro,  ó  es  que  vive 

/.i 

Julia. 

Pablo. 

el . . . 

Quién  es  él? 

(A  la  Condesa.)  No  es  verdad?.  .  . 

Condesa. 

Julia. 

el  doctor,  el  novio,  si. . . 
dígalo  usted  francamente. 

Creo  que  sí . . . 

¡Dios  clemente! 

Gustavo  vive?.  .  .  (La  Condesa  hace  un 

signo  afirmativo.)  Ay  de  mi!...  (Pali¬ 
dece,  vacila  y  pone  la  mano  sobre  su  co¬ 

Condesa. 

Julia. 

razón.) 

¡Julia,  por  Dios,  ten  valor! 

Es  tan  grande  la  alegría! . . . 
me  siento  mal . . . 

Condesa. 

Julia. 

Con  d  esa. 

Hija  mia! 

Ay!  (Grito  de  angustia.) 

Se  desmaya!  Favor!  (Cae  Julia  desplo 
mada  sobre  un  sillón.) 

ESCENA  XIV. 

CONDESA,  JULIA,  PABLO,  CLETO  (que  deberá  aparecer 
en  la  puerta  del  fondo  al  pronunciar  Julia  las  palabras 

¡Dios  Clemente!) 


Cleto. 

Condesa. 

Pablo 

Condesa. 

Pablo. 

(A  buena  ocasión  llegué.) 

Un  médico,  Pablo! . . . 

Voy. . . 

Pronto!  pronto!... 

Por  quién  soy 
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que  ya  me  lo  figuré  (Sale  precipitada¬ 
mente  por  la  puerta  del  fondo  sin  ver  á 
Cleto,  que  estará  á  la  derecha;  dándo  las 
espaldas  á  la  Condesa.) 

ESCENA  XV. 


CONDESA,  JULIA,  CLETO. 


Cleto. 

Condesa. 

Cleto. 

Condesa. 

Cleto. 

Condesa. 

Cleto. 


Cleto. 

Condesa. 

Cleto. 


Condesa. 

Cleto. 

Julia. 


(Magnífico!. . .  hay  que  apurar 

el  lance) .  .  .  (Enciende  un  fósforo  y  lo  po¬ 
ne  á  la  altura  del  balcón  ) 

Julia! . . . 

(Volviéndose.)  (Un  desmayo 

pasa  pronto;  como  un  rayo 
en  el  asunto  hay  que  obrar.) 

Un  elixir...  si;  en  mi  cuarto 
le  tengo. . . 

(Bien! . . .) 

¡Oh  Dios  mió! . . . 

(Enera  en  su  habitación.  Cleto  se  dirige  en 
puntillas  á  la  puerta  y  la  cierra  con  llave.) 
De  venganza  quedaré  harto. 

Mucho  me  hicieron  penar! 

Ya  que  es  calva  la  ocasión 
no  mereciera  perdón 

si  la  dejase  escapar,  (óvense  golpes 
en  la  puerta  de  la  habitación  de  la  Condesa.' 

Ella! 

Abrid! 

Hermosa  presa! 

(Coge  á  Julia  para  levantarla.) 

Preciosa  carga! . . .  Respira?. . . 
Vuelve  en  sí. . .  no,  no  es  mentira. 
Villano! 

Pobre  Condesa! 

Pues  sus!  valor! .  .  .  (Coge  á  Julia  y  la 
arrastra  hácia  la  puerta.) 

(Suspirando.)  Ay!... 


ESCENA  XVI. 

CONDESA,  JULIA,  CLETO.  D.  ANSELMO. 


Anselmo. 

Cleto. 


(Entrando  precipitadamente  por  el 

Do 

Me  la  llevo. . . 


fondo.) 

/as? 


Anselmo. 

Cleto. 

Condesa. 

Julia. 

Cleto. 

Julia. 

Cleto. 


Julia. 

Condesa. 

Anselmo. 

Cleto. 

Julia. 

Cleto. 


Anselmo. 

Cleto. 


Anselmo. 

Julia. 

Anselmo. 

Cleto. 


Anselmo. 

Cleto. 

Julia. 

Gustavo. 

Julia. 

Gustavo. 

Cleto. 


Desmayada! 

Su  madre  está  allí  encerrada, 
cargue  con  ella  y  no  mas. . . 
Socorro! . . . 

Madre! . . . 

Ya  canta. 

Quien  me  lleva?. . . 

Yo. . .  Gustavo. 
Será  preciso  que  al  cabo 
baga  callar  su  garganta. 

(Tapa  la  boca  de  Julia  con  un  pañuelo.) 

Madre! . . . 

Favor! 

Abriré. . . 

Se  resiste. . .  Vamos! 

No. . . 

Socorro!  Socorro! 

A  fé 

que  esto  se  pone  muy  mal. 

Juan! . . .  oigo  pasos. . . 

No  abro. . . 

Viene  gente...  un  descalabro 
en  este  instante  es  fatal. 

Escuche  usted . . . 

¡Ellos  son! . . . 

Dejadme! .  . .  (Se  desase  de  los  brazos 
de  Cleto  y  cae  al  suelo.) 

Somos  perdidos! 

No  perdiendo  los  sentidos 
hay  de  salvarse  ocasión. 

(Apaga  la  luz.) 

Camino  nos  abriremos 
al  entrar... 

Ya  llegan. 

Si. . . 

Socorro !  (Levantándose.) 

(Dentro.)  Una  luz! 

Aquí. . . 

Valor!  que  ya  os  salvaremos, 

Salgamos  ahora.  .  .  (Da  unos  pasos  ha¬ 
cia  la  puerta  del  fondo,  en  la  cual  aparecen 
Gustavo  y  D.  Augusto  ) 
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CONDESA, 

Gustavo. 

Cueto. 

Pablo. 

Gustavo. 

Julia. 

Condesa. 

Julia. 

Gustavo. 

Augusto. 

Gustavo. 

Augusto. 

Gustavo. 

Julia. 

Augusto. 

Pablo. 

Gustavo. 


ESCENA  XVII. 

JULIA,  CLETO,  D.  ANSELMO,  GUSTAVO, 

D.  AUGUSTO,  PABLO. 

(Apuntando  con  un  rewolver.)  .  Atrás! 

ó  mato  á  aquel  que  se  atreva 
á  salir;  nadie  se  mueva, 
o  le  lleva  Satanás  (Sin  salir  de  la  puerta.) 
Si  por  el  balcón  pudiese. . . 

Aquí  est03r.  .  .  (Trae  una  luz  que  deja 
sobre  la  consola.) 

Julia! 

Gustavo! . 

(Dentro.) 

Julia! . . . 

Mi  madre  allí! . . . 

(Corre  á  abrir  la  puerta  y  al  salir  la  Conde¬ 
sa  se  abrazan.) 

Al  cabo 

sois  mios  ya,  mal  que  os  pese. 
Preparaos  á  morir. 

(Les  apunta  con  el  rewolver;  pero  D.  Au¬ 
gusto  se  interpone.) 

Ño. . .  que  es  eso  criminal. 

Deje  usted  que  un  tribunal 
los  juzgue;  pueden  salir. . . 

No  lo  consiento. 

Pues  ¿cuándo 
dejó  usted  de  obedecer? 

Ahora  no. . . 

¡Por  mi  querer 
hazlo,  Gustavo!... 

Lo  mando. 

(Le  arrebata  el  rewolver.) 

Salgan  al  punto.  (Salen  de  la  escena 
seguidos  de  D.  Augusto.) 

Mas  vo. 

detrás  de  ellos,  que  no  escapen... 
be  de  hacer  que  los  atrapen.  (Vase.) 
Gracias  á  quien  los  salvó. . . 
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Condesa. 

Gustavo. 

Condesa. 

Gustavo. 

Julia. 

Gustavo. 


Condesa. 

Gustavo. 

Julia. 

Gustavo. 


ESCENA  XVIII 

CONDESA,  JULIA,  GUSTAVO. 

Gustavo,  la  suerte  quiso 
que  yo  viviese  engañada, 
y  hoy  que  me  veo  salvada, 
por  lo  que  injurié  es  preciso 
que  me  dé  usted  su  perdón, 

Sen  o  ra ,  ya  p  e  rd  o  n  é, 
y  tal  mi  clemencia  fué 
que  no  esperé  á  esta  ocasión. 
Gracias! 

Y  tú,  Julia  mia, 
cuánto  habrás  sufrido! 

Si; 

pero  hoy  que  te  veo  aquí 
creo  morir  de  alegría. 

Pagué  al  dolor  mi  tributo; 
mas  nada  hay  ya  que  me  enoje. 
Quien  espera  en  Dios  recoje 
de  sus  virtudes  el  fruto. 

Firme  fuiste,  inquebrantable 
á  seducciones  y  engaños, 
y  á  amenazas  mil  y  á  amaños 
de  esa  gente  miserable. 

Bendita  seas!  que  hallaron 
después  de  tribulaciones 
unidos  los  corazones 
que  siempre,  siempre  se  amaron. 
Yo  los  bendigo  gustosa, 
sean  felices. . . 

Tam  bien 

alcanza  á  usted  nuestro  bien. 

¡Qué  hermosa  es  Ja  paz! . . . 

¡Qué  hermosa 
tras  una  horrible  tormenta 
en  el  mar  de  la  amargura! 

Mas  ya  que  el  sol  de  ventura 
en  el  espacio  hoy  se  ostenta 
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nada  habrá  que  me  sofoque 
Julia,  en  mi  ardiente  pasión, 
pues  tu  rico  corazón 
probé  En  la  Piedra  de  Toque. 


FIN  DEL  DRAMA. 


DOS  PALABRAS  DEL  AUTOR. 


Profunda  gratitud  debe  á  la  junta  directiva 
del  Liceo-Teatro  el  autor  de  este  drama  por  la 
honra  que  le  concedió,  eligiéndolo  para  que 
se  representase  á  beneficio  de  la  sociedad,  y 
por  su  delicado  obsequio  de  haber  costeado 
la  presente  edición.  Queda  igualmente  agra¬ 
decidísimo  al  Liceo-Casino  y  á  los  muchos 
amigos  que  con  sus  coronas  y  poesías  le  de¬ 
mostraron  consideración  y  afecto.  No  olvida 
tampoco  á  la  prensa  que  elogió  su  humilde 
producccion,  ni  á  los  actores  que  con  sus  ta¬ 
lentos  y  esfuerzos  le  dieron  un  valor  que  no 
tiene,  ni  al  público  que  con  cariñosa  acogida 
la  colmó  de  aplausos. 

Reciban  todos  la  expresión  de  sincera  gra¬ 
titud  de 
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